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DA DIlUVIA las cuentas, hace ya una sp.mana que vivi­
mos en el agu!\, abrumados con la pesadi­
lla constante de vernos envueltos en una
inundación.

Decididamente, e:stamos viviendo, des- Conozco una vieja, llena de agüerías, con
de hace algnnos dias, en nn mundo qne no más sl1perticiones que aros (yeso qlle cuen-
es el nue;;tr l " porque, como nadie ignora, ta cerca de noventa)-Es una vieja digna de
no está el hombre organizado para regpi- oírse-Cree en los sueños; se aflije si oye
rar una atmósfel'a qlle, cuando no es de va- llorar un perro; tiembla si siente el gr·azni-
por de agua, es de ag,ta pura, así, . . . . . • do de una lechuza; se regocija si al abri(de
así, .... como cae del cielo! mañana la ventanaque da á lú. calle, lo pri·

Si la adaptación al medio es una ley ine· mero que ve es un jorobad·), y se atemo­
xorable, no deberá asombrarnos que, cnal-, riza, hasta el punto de desmayarse, si in­
quier día de estos, nos fevantemos cam- mediatamente ve un cura; -baila de con­
pletamente transformaclos, con el cnorpo tento si le tiembla el ojo izqu¡erJo~ y llora
comenzándose á cubrir de escamas, res- si el que tiembll es el derecho;-en fin es
pirando por bronquios, y con nuestros pul- un oráculo andante donde todos los hechos
manes convertidos en vejigas natatorias; en ' tienen su interpretación misteriosa- Pues
una palabra nos hallaremos metamorfo- bien, a esta vieja se le ha dado en decil'
seados en peces. que lo que hoy sucede son con~ecuencias,

Desde hace días no se oye hablar de efectos de la época-«En mitiempo, me de­
otra cosa que del tiempo. Las conversacio- cía - no llovía nunca más de dos días se- "
nes son verdaderamente acuáticas ¡.Jesús, gllido-También entonce::i todo era decen­
que tiempo! es la exclamación que está en cial-Hoy el vicio todo lo invade y hasta el
todas las bocas.IQne aguacerol¡Que hume- tiempo, contaminado, comete indecencias
dad! se siente decir por todos lados. como esta de llover una semana sf\gnida.})

El espíritu, destilando agua, que habrá «Mire - me decía la vieja- ya le he dicho
penetrado hasta él, tal vez por infillración, que yo creo en los sueños, y no se fía por­
no piensa más que en el agua qlle cae, y que síempre me salen ciertos. La vel.. pasa­
si algún otro pensamiento surge ele la inte- da, hará de esto .... cincuenta años, más
ligencia, convertida en esponja de tanto ó menos, soñé con unas uvas negras her·
absorber agua, son pensamientos pobres, mosísimas, y mire Vd. á los pocos días
débiles, homeopáticos; son como los pro- murió el finado Frasqnito, que nevaba el
ductos farmacéuticos de boticas semifun- 'pobre cinco años de cama, y á quien Dios
didas:poca snstanciadisuelta en .mucho tenga en la gloria-Los sueños so'n presa­
protóxido de hidrógeno, como diría algu- gios -continuó la vieja; si veo aglomera­
no que conozca química. I cíón de gente, seguro que se me ha de ca-

Pero, hablando en serio, caus? alarma lumniar, y vea Vd. ahora ¿quel'l'á Vd. creer
este tiempo lluvioso. Si no me equivoco en que hace un par de meses soñé que veía



un camino totalmente encharcado~ Como mo barco que no obüdece al timón, mien­
Vd. sabe eso significa llllvia próxima, y ya tras el viento se entretiene en pegarle una
vé ¿qué me Jice usted ahora1 rechifla, y el agua cae sobre sus espaldas

Sea ó no cierto lo que decía la· vieja, lo con la profusión de una bendición celestial
que es más cierto aún es que llueve que e3 Dar vuelta una esquina, eon un paraguas
un primor. Las calle5 se hallan convertidas abierto, en un día de ll11via y viento, es
enarroyos, las plazas en lagunas, y cnal- I una maniobra tan peligrosa como hacer vi­
quier mortal, sin gastar dinero en vapores I rar un barco en un día de borrasca. El que
y ferro-carriles, puede ver una pequeña Ve- I conduce el paraguas, debe tomar tantas
necia con trasladarse hasta Galicia chica. precauciones como el capitán elel buque,
Sólo se expone á mojarse los piés y á to- porqne sinó se expone á h1.cer un papel
mar un constispado como para entretenerse triste un pipel muy poco psucht.
un par de meses. Bloqueado por el agua, aburrido de ob-

Desde hace una semana, si uno se aso- serva!' las cuatro paredes de mi cuarto, me
roa al balcón, no vé por la calle más qne 3 treví hoy á abrir la ventana y asomar las
jentecon paraguas, ó mejor dicho paraguas narices á la calle para ver el cuadro de la
con jente, porque el vientito que, {(para ciudad en un dia de lluvia.
amenizar el acto», se solaza de vez en La calle es un verdadero charco. Contra
cuando, ensayando las fuerzas de sus pnl- una y otra vereda de ambos lados, el agua
manes, hace que los paraguas conduzcan, ha tomado las proporciones de verdaderos
muchas veces, á las personas, en vez de arroyos. En las esquinas, las corrientes de
ser conducidos por ellas. agua que se cruzan: forman pequeños

Son meras conversiones, de oraciones, torrentes, turbios por las basuras que
de a-ctiras en pasivas, ni más ni menos co- arrastran.
mo se hacían en las clases de latín, en Las pocas personas que pasan, reru·~

tiempos que ya se fueron. giadas las unas bajo el paraguas~ parecen,
Los paraguas, pues, son los únicos que observándolas desde arriba, grandes tor-

viven en absoluto regocijo. Asi lo dejan I tugas protegidas por sus conchas. Claro
entrever, si observamos atentamente los I es que, estando la ciudad convertida en un
saludos afectllosOS que se cambian cuando pantano, sean sus ~)abitantes tortugas 1
se cruzan por las calles. Algunos de ellos Otras, se han largado á la calle sin para-
se hallan tan dominados por la alegría que guas, y ahí van, arrimadas á la pared, bus-
les causa este tiempo, que, cuando do- cando proteccción bajo los balcones y ha-
blan una esquina ¡paf! se le dá al señor ciendo pininos cuando tienen necesidad de
paragllas por ensayar sus condiciones cruzar la calle.
cleácróbata, probando sus músculos en- Los pílluelos, arremangados hasta la 1'0-

tllmidos, y sin más haGe una fiex.ión,se es- clillas, con la cabeza y espaldas cubiertas
tira luego á la 'plancha, y ahí se queda ha- por una bolsa, pasan hechos unas sopas,
ciendo hacer un papelón á la persona que sin meter bullicio, y silbando, cuando mu-
lo conduce¡ y si á esto se añade qae al po- eho, alguna marchita callejera, de esas
bre prójimo se le vuela casi siempre el que repiten adiario los organitos que an-
sombrero, que se la da también por hacer dan por las calles.
travesuras, ahí lo tenéis, con el paraguas Las casas, las que tienen el fr enle pinta-
dado vuelta, el sobretodo agitándose fu- ¡ do al fresco, parecen que se les concluye
rioso,lospantalones dragoneando de ban de dar llna mano de pintura, y el agua,
deras,el peloendesórden, el cuerpo ar~ á fuerza de penetrar, pone muchas, eces en
qlleado háciaadelante, dando vueltas co- claro algun letrero que existía en el frente,
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antes que se le diera la pintara que actual­
mente luce.

Los almacenes y casas de neerocio que
<:) ,

en los días bwnos, tienen sns puertas de
pal' en par abiertas, hoy las tienen cerra­
das y cd través de los cristales pnede verse
ú.l mClzo él al patrón mirar fastidiado como
corre el agua por la calle.

Los trenes pasan chorreando agua, lo mis~

mo que los coches, y las bestias q;le los
arrastran parecen vivir en Hna perpetua in­
mersi5n; y ahí andan con las orejas ¿acllas
el pelo luciente por el agua, y despidiendo
por todo el cuerpo UIl vapor ténue, como
si se les hnbie~;e empapado en agu:l calien­
te .

Sobre toda la dudad mojada, como si
viniera de zabullirse en el rio, se extiende
un cielo agrizado, monótono, sin expre­
sión, qne da un aspecto tristísimo á todo
lo qne cubre: mar y tierra.

Allí, en la esquina, está el guardia civil,
muy arrimadito á la pared, protegido por
el baleon, de cuyos bordes cap;u diversos
chorros de agna, contÍnuos, que el viento
á veces deshace en una lluvia finbima an-,
te de que lleguen al suelo.

En este momento de mi observacion ra­
pidísima, un golpe de dento arrojó sobre
míun· golpe de agua que me hizo entrar ti
la pieza en menos Liem po del que se neceo
si ta para contarlo - Entré hecho una sopa;
deshaciéndome casi de la mojadura. Un
sirviente, mejol' dieho, un gallego que re­
meda á un sirviente, y que estaba á mi la­
do, exclamó en ese momento: <tEste es nn
día de perrosJ)j-pel'o yo cl'eo que estaba
equivocado, pues ni los perros andaban
por la calle .... !

En resumen, lo qne vi y lo que se vé
desde adéntro, es un cielo gris, un suelo
errlpapado, p:lraguas que se cruzan, ::lgna
que corre, J si se mira más allá, hasta la
ventana de enfrente, pasando la visual al
través de un crespón de agua, se verá Gon­
tra el vidrio alguna cara lánguida, aburrí·
da, que illiracon cierlaexpresión de es-
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tnpidez ó de hastío~ el cuadro desierto de
la calle.

En las casas las goteras están á la orden
del dia. Un vecino qne tenero enfrente

<:) ,

ha ligado, como él dice, un contispado for-
I midable, debido á las malditas goteras. Tll­
v?oca~ión de oírle. Me hizo una de~crip­

clon pmtorescadel hecho; hablaba á veces
elevand~ la voz, otra vez con deliquio;
acom pallaba su narración con ademanes
apropiados, y á cada rato lo interrumpía
nna tos fuerte y profunda, como si resona~

ra dentro de un tonel vacio. To do esto re.
\.restia á su historia de cierta erravedad y

<:) ,

de lo que ella deduje, resulta que el hom-
bre, al despertlrse las otras noches, crela
estar viviendo en la gruta de Fingal, pues
el a5ua se de:)colgaba del cielol'aso con tal
ritmo, por tantas partes y produciendo al
caer en el pi50 encharcado un raido tal
que la ilusión era completa, y m1S recor~
dando que esto pasaba en completa oscu­
ridad: pues nuestro hombre qniso encen­
der la vela, J no bien le arrimó el fósforo
¡puf! una monstl'uosa gota cae sobre el
pabilo y 811me en la osctlridad al cuadro.

Me fastidia este ruido contin UI) del aoua
algolpear contra los cl'istales de la venta(\')na;
y decir que éste, y el del vientf) son los úni.
cos ruÍdos que se sienten en estos días de
lluVia monótona, sin truenos ni relámpagos
que denal espectáculo cierto viso teatral.

El b~llicio que, con tiempo bueno, pue­
bla la CIudad, parece haberse ahngado eon
tanta agua; no se sientb ni la voz chillona
del vendedor de diarios; y el rllído de al­
gún coche que pasa á todo escape, ó del
tren que cruza á intervalos justos, parecen
las últimas exterioridades de una vida de
bullicio que muere de «asfixia por sumer­
siÓn» como dicen los certificados médicos
de los que se suicidan, ó perecen matgré
eux, imi tanda á los protagon istas de llIar
sin o·tillas.

Ya cansa por demás este tiempo inva­
riable; tantos días con el mismo aspecto
parecen los diversos actos de un dram~
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DEDICADO A J. P. l\1ARTI~EZ.

.J. 1.1. .J.

Montevideo, .Julio l°. de 18H8.

Á ELLA···

i Me voy lejos de tí 1 donde tu acento,
No vendrá con su célira armonía,
Para avivar aún mas el sufrimiento
Del que te amó con santa idolatría.

1No te podré olvidar 1 Eres el alma,
Que mi exi:;teneia desgraciada, alienta,
Ya solo encontraré la ansiada calma
Cuando el abrazo de la muerte sienta

En esta Dobre carta mal trazada,
Encontrarás la triste despedida, '
De qnien lleva el fulgor de tu mirada
Para alllm brar la senda de su vicIa.

qne es su igual en pdncipios y e~ tenden'
cías
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ciudadanos del presente¡ otras personali­
dades más homogéneas, otros de sus nnme­
rosos héroes, qne supieron deponer in~

maculadas las armas con qne combatieran
en todos los campos ele la democracia.

¿Qllién podría afirmar, sinó, con la con­
ciencia tl'anql1ila, que el Pél.rtido Nacional
de hoy, levanta aquellos nombres como
bandera de intransigencia y de discordia:?

¿Quién ha leído, en el programa de la
Revolnción. ultima, ó en SllS cliversos ma­
nifiestos y proclamas, alguno de esos nom­
bres, presentados como banderas?

¿Quién oyó de entre las multitudes na­
cionalistas agrupadas en el «Jai Alai» en el
pasado año; ó en el año presente, de entre
las personalidades reunidas en las sesiones
de la Convención, surgir alguna voz que re­
memorara á aquellos hombres del pasador

Le:1, qnién diga lo contrario, los escritos
de todo género, que en la paz ó en la gue­
rra, dirigen las autoridades del partido á
SllS afiliados. Vaya al local donde tales
escritos se dictan. Lo desafiamos á que res
pire allí atmósfera de óJios y de exclusivis­
mos. Vigite el club más caracterizado del
Partido, el (Club Nacional» ~ ytendrá ocasión
de ver aHí, entre los objetos que adornan
las pareíles, retratos numerosos, los retra­
tos de ArUgas y de Diego Lamas 1

Si, el Partido Nacional, no es ya el par­
tido Blanco, -ni su nombre conserva, si­
quiera-~no es el partido de Oribe. Es el
Partido, sí, ele Bernardo Beno, de Eduar·
do Acevedo, de Cándido Juanicó, de Lean·
dI'O Gomez; el Partido de Diego LamlS y
de Aparicio Saravia; el partidoqlle repre­
senta para la juventud que llega recién,
sin prevenciones, á la arena de las luchas
democráticas. el campo amplio yhermoso
en donde podrá ejercitar sus fuerzas y em­
plearlas con prove~ho, en bien de la Pa­
tria.

E~ta es la verdad, para honor del país y
el constitucionalismo no debe, con el fin de
robustecer sus prédicas, usar como al'ma
el desprestigio de una agrupación amiga,

~-----

Hemos observado qne los reorganiz3.do­
res del ConstitUvionalismo con ¡:ü fin asten·
sible, de prestigiar las doctrinas de dicho
partido, llO han tre pielado --como pllede
verse el! los LIocllmentos qne últimamente
han lan7:ado á la pllblicidad ·-on hacer los
má~ severos cargos á los partidos «tra1i­
cionales», pintanelo á uno y á otro eomo
sosteneJores, enla actna\iclad, de hleas y
prácticlS retrógradas, casi bárbaras.

«Partidos que pretenden resucitar los
cintillos ele ultratllmb:l», han dicho, y la
razón de cuya sub~istencia, es, «el color
de una tela y las hazañas el3 Oribe y de
Ri vera. \)

A esto es á lo que queríamos contestar:
por lo que respecta al Partido Nacional,
nada hay mis injusto, y permitaseni)s du­
dar de la si !1r,eridacl de quién afirme creer
en el fundamento de tln duros reproches;
permitasenos dar á estos el cali ficati va de
explotación política.

Abor'a bien ¿será á ese precio qne el
Particlo Constitucional conseguirá nuevas
adhesiones, alcanzará la sanción del pue­
blo?-Nos atrevemos a dudarlo.

Pero volvamos al punto capital:
Al Pdrtido Nacional,-decíamos-no al­

canzan tales imputaciones. Si es darto,
que lejos de sel' una agrupació'1 reciente­
mente creada, su existencia dala de tiem,·
po atrás, no lo es menos, que de aquellas
dificiles épocas en qlle tuvo origen, no ha
conservado más que lo qne hoy puede ser
aprovechado y lo será aún mañana y
siempre COTltO enseñanza del civismo ver­
dadero.

Si es verdad qll0 Oribe y los que fueron
sus soldados empaüar0n sns brillantes
fOJas de servicios á la Patria con errores
graves, no es menos cierto que el Partido
Nacional no resucita ni precisa resucitar
esas tradiciones hermosas, porque son im­
puras.

El lo sabe y busca como encarnación
de sus principios, como ejemplos prácticos
de ellos, que entrega á la imitac.ión de los
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¡Que noche c1e alegría!
.A.ún hoy cuando me acuerc1o,
Me parece sentir junto á mis sienes
.Mezcla informe de fioles y ele besos.
Después te acuenlas'? vino la tristeza..
'Que negro es el profundo clesaliento!
Tu fuiste lllUY villana,
Yo muy niño y muy necio!

iRecuer(las la otra noche'?
Aún en mi oído el eco
Vibra de tu terrible carcajac1a,
l\Iezcla infame ele insulto y de üespl'ecio.
Aún en mi corazón que ya no late,
Cuanclo lo llamo en V:UIO y lo golpeo,
Se levanta un gemido que me hiela:
¡Debe ser ellengnaje ele los muertcls!

¡Solo quel1a en mis noche;:!,
U11 amargo recuenlo!
Una clicha pel'c1ida pa,ra BieUlIH'e!
Un corazón helado, un amor muerto!

RCHtl M.ontero Bustanutnte
1808.

Algunas rectificaciolles

Junio 29/98.

Previniendo, desde IUAgo, que no nos
gllía, al escribir estas líne:1s el objeto de
promover polémicas yqtle no nos hallamos
dispue~tos á acepTarlas, pués no es nues­
tro propósito el hacer política parti dista,
vamos á apuntar ligeras apreciaciones so­
bre el proceder de una de las entidades
detal.carácter. Entremos de inmediato en
materia:

200

desarrollándose siempre con la misma lle·
coraci6n.

Oespejaos cielo encantador; volved á~os-
trarnos b purezade vuestra desnudez; tirad
vuestro «traje de agua» y enseñad nos de
nuevo la brillante faz del sol, porque él es
vida, es pensamiento, es amor, virtLld, ac~

tividad, trJbajol en fin es todol

L. Theveitin.



A esta teoría se le hacen g.andes obJe­
ciones.

Entre los qne ha combatido más á \Vell­
man en esto se enCllentra el astrónomo
Pniseux, qne empieza por sostener que en
la superficie lunar se ven cráteres con y si n
surcos y con montañas interiores ú sin ellas
de lo que se desprende que no existe la
gran semejanza con los geysers de que nos
habla \Vellman. Además es muy difíc.il que
corrientes líquidas pasen por encima de
montañas y atraviesen vaHes sin qne se mo ..
difiquen en nada, por más que el líquido
sea muy consistente y de una naturaleza
especiaL

Es mucho más razonable el creer, como
dice PuiseuK, qne dichos canales ó surcos
son debidos á 10s depósilos de una corrien·
te aérea cargada de cenizas volcánicas.

EL FLUOR LÍQUIDO

Después de numer0SOS ensayos para re­
ducir al estado líquido al fiuor, cuerpo qne
ha puesto grandes resistencias al aislamien­
to y á la liquefacción, lo ha conseguido
Moissan á la temperatura de 1187°.

Ya haCÍa mucho tiempo que lo había so­
metido á 95° bajo cero pero sin conseguir
nada, cuando ~I químico Deward consigue
liquidar el aire atmosférico en grandes
cantidadet:l. Fué entonces que se le ocurrió
á Moissan valerse del enfríamientoprodu-

I
cido por sn evaporación, enfriamiento con­
siderable que llegaba hasta-210 J

, y que
consiguió obtener al fiuor en forma de nn
líquido amarillo muy móvil á los - ;187° de
temperatura.

Pudo determinar fácilmente la densidad
de dicho cuerpo, introduciendo en él fra5­
mentosde~;ustacias de distintas densidades,
comprendidas entre 0.96 y '1.31, Yver que
eraigual á la del ambar, (I.l~), pues era el
cuerpo que se mantenía en medio dellí·
quiqo.

Las propiedades del tluor.en este estado
difieren bastante de las del fluor en e5tado
gaseoso.
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LUYS
Nació el año de 11828 en la ciudad de

Paris.
Fué médico elel Hospital de la Salpétrié­

re y ele la casa de sanidacl de Yory.
Su nombre está ligado á los más árd nos

y dificiles problemas ele la fisiología psi­
cológica. Siendo de ~¡'an importancia y
muy numel'OSOS los tra[1ajos que publicó
sobre el sistema nervioso y los fenómenos
hi pnóticos, trabajos qué, junto a sus sabias
lecciones en la Sal petriére, le han valido la
celebridad de que goza.

Entre sus obras de más importancia re­
cordamos las siguientes: Lecc1'ones sobre
los p1'incipales fenóntenos del hipnottsmo,
El cerebro ¡ E'mociones en los hipnóticos,
obras en las que se nota fácilmente, ade­
más de un raro caudal de conocimientos,
una inteligencia poderosa.

El doctor Luys, después de haber con­
sagrado casi toda su vida al esclarecimien­
to de tan o~curos fenómenos, falleció á fi­
nes del año pasado, apagándose con él
una de las antorchas de la ciencia.

NUEVAS TEORÍAS

Se ha dado una nueva é interesante teo­
ría para explicar la formación de los vol­
canes lunares. Esta, que pertenece al as­
trónomo Wellman, se basa en la semejan­
za que tienen dichos cráteres eon losgey­
sers de Islaodia; teoría que supone la exis­
tencia de erupciones acaosas, p3.ra expli­
car la orografía de la Luna.

Según \Vellman, los Sllrcos divergentes
que salen de los cráteres son los canales
por donde el liquido de las fnentes corría,
liquido que ha dejado, despuéS de haber
cesado la actividad volcánica, trazas muy
visibles debido á la materia caliza que te­
nia en suspensíón.

Para explicar la gran desproporción en·
trelosvolcanes lunares y geysers 8e vale de
la desigualdad de la pesantez en la Tierra y
en la Luna.

etc.; am pli [jea. Se ha considerad o desde
tiempo atras, como llna figura esencial de
toda ret¡!¡rica y de toda poesía, la repeti­
ción. El amante 110 dice á su qnor'ida por~

que la ama: selo r6pite bajo todas las for­
mas, con todas las inflexiones de la voz y
cIel pensamiento. La potencia lírica de un
geoi l) se mide á menudo por la fl'eCllen­
cia de la repetición de la idea, traída ince­
santemente bajo una forma nueva y más
sorpl'endente, en el momento en qlle se le
creía abandonada; 0, la ondulación de la
oia qne solo abandona lo que lleva, después
de haberlo levanl'ido sobre su aguda cresta
para dej':lrlo tomar enseguida por nna nne-

I
va ola. fIugo abu.nda en bellezas de ese
género, como abunda, también, por des­
gracia, en amplIficaciones Sil pedInas.

nI
EL IUTMO

1-El estilo figurado es ya unae:lpeeie
de estilo ritmado; la imagen, es en efeeto,
la l'epetición de la misma idea bajo otra f01'­
ma y en un medio diferente; es como una
refracción del pensamiento que se relacio·
na con la marcha general de los rayos inte­
riores.

Spencer vé en el ritmo, además de nna
imitación del aeento apasionado} un nuevo
medio de economizar la atención. El pla­
cer que nos proporciona ese movimiento

I
de los. ve~so5, que sig~lO, una meJida pue­
de atrtblllfse, segun el a qne, por' campa-

l ., ~ 1

l
·r~clOn nos es comoc o el reconocor palabras
dJspl1esta~en metros.» Esta teorín es evi-

I
dentemente demasiado estrecha. Tallo rit­
mo, en verdad, al permitir movimientos
regulares, previstos, bien adaptados, eco­
nom iza «energía» pefo hay, ademá~ de eso
ot1'a cosa, en el ritmo, qne .es la música, la
cllal es también uo meJio de dar una forma
y una arquitectura, á las ideas, á las fra­
ses, á las palabras. 1'odasimetría y toda
repetición tiene su encanto, porque ella es
un acorde, una unIdad en la variedad.

(Continuará)~
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(Continuación)

(Traducción ele l\I. Guyau)

Eso es, por otra parte, pel ¡groso y sólo
puede obrJl' sobre los espíritus filosóficos.

Hé aqui un ejemplo sorprendente, toma­
do de Flaubert. Emrieza por dar á una
emoción muy compleja, la nitidez y la
simplicidad de ~J.na sensación casi t,rutal:

uLa contemplación de esta mujer lo
enervaba como un perfume demasiado
fuerte". E~ e/aro, pero ex cesi vamente sim­
pUsta y á causa de ello mismo, un tanto
trivial. He aquí qlle, desde este punto de
partida'superficial, el autor lIega,por medio
de un lenguage abstracto y objeti VO, a dar­
nos una impresión viva del estado de con­
ciencia de su héroe: "AqtIello desce nd ió a
las profundid:llles de su temperamento y
volvíase c;l.¡i, llna manera general de sen·
tir, un nuevo ml)do de existir."

4.° TRANSPOSICIÓN DE LAS IMAGENES y SEN­

TIMIENTOS EN ACCIONES: «Yo me ire de aquí
hácia é!: el no volvera hácia mi. 1>

Muchas acciones son una condensación
de pensamientos bajo una forma concreta V

pueden dar laglr ameditaciones sin fin, t~1
como' si fuerJ.d elevadas fórmnlas metafísi­
cas. Al expresal' esas acciones se tiene por
decirlo así la m¿dula misma de las id~as y
de los sentimientos, vueltos mas fácilmen­
te cO'Ilunic:¡bles, pues la acci6n es lo ql'e
se compren le y lo que se imita con menos
dificultad.

El ensanchamiento contínuo de la ima·
gen por toda suerte de transposiciones ó
de transfiguraciones es el gran proced i­
miento de la poesía. Es preciso noconfnn;...
d~rlo.?on el recurso oratorio de la ampli­
f'WacwnquB, muy amenudo, consiste en el
agregado ála idea ó á la imagen, de e1e­
mentosheterogéneos¡ arti ficialmente solda­
dos.C.uando Chateaübriand nos habla del
valor yde la fe, esos dos hermanos que. • , ,
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profunda sucede á la agitación de los pri- \\ honrosa para el qae la paga como para el
meros años¡y la tempestad nos arroja, \1 qne la exige. Ese tiempo qne nosotros
por fin al puerto. El hombre e~pieza eil- 1\1\ nos dejamos tan amenn.clo a~reb~tar p~r
tooces á conocer el valor de un tlempo qlle \1 sorpresa, arrancar por IlnpOl tUOldad e:-,­
ha pa5ado y de una vida pró:dma ya á es- \1 capar por negligencia, é~, temprano, ha
capársele. Pero en presencia de un fin qtle \\ sab~do recoger, .econo~lzar~ acumular, ,Y
avanza á gr~ndes p,asos, se ~re.eria ame- \\ haCIendo ?or deCirlo ~SI, v~~er toda ~u VI:
nudo que pIensa mas en sub~lsttr qne en Ida, SIlS dias crecen a. mellIda qne e~ lo~
vivir y enc.ontar su~ momentos qllB en p~- 1¡llena, el aumen~a.. , ~n Clel'!? modiJ el t~em
sarlos: ó SI el magistrado los pesa todaVla po de f:.tl duraclOo. y hacIendo un fri:t~lc1.e
á esa edad: será siempre .en la b3.1an.za de la I inocent~ á la ~a.turaleza, en~uentra el U~l­
justicia? esas hor~s estérIles, qne tIene? la 1 ca medIO de vIvir mu?ho mas qlle el re~to
gloria de dar gratliitamente á la repúblIca, \1 de los ho.mbres .. ~~I,ra so~re todo, con
acaso no le parecerán perdidas y una pa- una especie de relJglOn, el tle~p? co.nsa-
siún más viva q1le las otras, que crece con grado á los deberes de sn mllllsteno; y
los años qtIe sobrevive á todos los deseos para conocer mejor su precio, lo oye de
del corazón humano y que toma lluevas boca del demandante, pero del demanda~-
fuerzas en la vejez (1) no le hará mirar te débil y oprimido. Atento ~ara pr~venIr

como el único tien::p~ bien empleado el que sus pdmeros suspiros se dice contlOua­
una. costumbre m~s antigua que honrúsa mente á si mismo: Este dia, esta hora,
hace comprar tan cara al (2) litigante? que el magistrado cree á veces poder

No abandonará las premisas de ese tiem- perder inocentemente, sao, tal vez para. el
po doblemente precioso, ó á una vana cu- miserable el día fatal y como la últIma 110­
riosidad de noticias inútiles, ó á la indo- ra de la justicia Creemos nosotros tener
lencia del sueño, y no mirará con indiferen siempre bastante tiempo pa~a .derolverla,
cia tantos momentos perdidos, y sin em- pero no lo habl'á para reCIbIrla; solo el
barao, canta los al pleitista? Es entonces, tiempo habrá decidIdo de su suerte y e~
cU3~do, paciente sin necesidad é induIgen- remedio~ demasiado lento, no encontl'ara
te sin mérito, aplaudirá talvez en seCl'eto la ya al enfel'mo en estado de aprovechar de
útil duración de los que abusaran de su él.
tiempo y que exitarán su impaciencia en Que el magistrado s~ .:pure pués por
las horas cuyo valor sólo el deber pesa con la rapi,lez de la expeUICI?n el) pero que
la medida del santuario. ¿Existe acaso sepa apresurarse con lentItud para la pIe·
otro peso para apreciar las horas de la j~IS- nitud de Sl~ propia instrucción .. Lejos del
ticia y por qué encanto secreto cambIan prudente dIspensador de su, tIempo~ la
ellas de naturaleza, según el magistrado ciega precipitación de esos Jóvenes sena­
sea deudor ó crea convertirse en acreedor? dores (2) que se apuran en colocar,entre

No es de esa manera como el justo es· el placer que deja~ ,Y e~ placer q~e espe­
timador del tiempo de la justicia sabe me- ran una preparaclon sJem~re mas larga
dil' su dllraciún. Deudor ante el público para. ellos yamenado dem,asIado c?rta pa­
de todas las horas de su vidá, notiene ra la j[uticia. LeJ03 do el, la aVI.dez no
una en que no satisfaga algllna deuda tan menos peligrosa de algnnos magIstrados
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fl) Propiamente: el hecho de separar (ea-pcdirse.
co~trario de impedirse) desembr~llar los asuntos (y
en términos ele práctica de PalacIO, el hecho <le co­
piar: .expediciúll de un acto).

(2) l\Iiem1Jros del Parlamento.
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(1) La avaricia, . . . •
(2) La· costumbre de dar audlellClas; Inte~esadas ~

lo{ que solicita.n (Vé~"tse lo que el ~ospIta~ (l1ce de !o:;
salados). El asunto Goezmall (Vea.J.~se la:; m,em?rla~
de. Beallmarchais) debía dar demaSIada mzon a la::; I
lamentaciones de Daguebseall so1Jre esta coótumbre 1

EMPLEO DEL TlEMPO

Las distracciones disminuyen á cierta
edad; los placeres se reti ran; las pasiones
callan y parecen respetar la vejez. Calma

(1). Es el allgiano (le Tarento, de Virgilio, vuel­
to cristiano y "viviendo solo l)al'a Dios y para el es­
tudio." (Villemain)

(2) Esta palabra significó, en nn principio una
asamblea del Parlamento ele P,U'í&l, celebrac1a en los
primp,rüs Miércoles (JJfercurii, dies) después de San
Martín y después de PaSCUA., parfL la reanuc1ación
de sus tareas; luego, los (liSCUrdos pron~l11ciarlos por
los oficialeA del ministerio público en esas Asambleas.
Como esos (Escursos 80n lecciones sobre· los eleberes
de los magistrados, la palabra. ha Loma,lo el senticlo.

albaricoques y por cinco cIul'azno~ c()nsti~

tuye todo mi frutal. No tengo colmenas,
pero me coro plaz~o todos lo.; días en ver
la.; abejas revolotear sobre las flores de mis
árbules y prendidas en su presa, enriqne­
celse cOli el jugo qlle sacan de ella sin cau~

sarme perjuicio alguno. Mi alebl'Ía no ca­
rece, sin embargo, de inquietud, y la ter­
nura que siento por In i enramada y pOl'
algunos claveles, me hace temer por ellos,
el frío de la noche qlit' nada me importa­
ría siil eso. Nada faltará á mi felicidad, si
mi jardín y mi soledad contribuyen aha­
cerme pensar más que nunca ell las cosas
del cielo: Qum sU1'sumsunt sapite, non qUaJ

super terram (1).

Monseñor, Vuestro, etc.
á 9 de Abril de 1G97.

D1GUESSEAU

el Gl>8 ·,1 7tH)

naguesseau (Enriqlle Francisco) aboga­
do general en el Pdrlamen tn de París, des­
de la edad de veintidós años, Illego pl'O­
cnrador general, fué hecho canciller en
17;17. Sus ftlercuriales, (2) pronunciadas
en número de diez y nueve, de 1CHl8 á
171o, (la primera tiene por obj eto El amor
á su estado, la última El amor á la Pa­
tria), sus .lnslruccioncs á mis h~jos, es­
critas en su retir,), trazan, en estilo ador­
nado y grave, los deberes del. magistrado,
de los cuales toda su vida fué un modelo.
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(Continuación)

Comienzo á sentir y á amar mhs qne
nunca las dulzuras de la vida rústica, des­
de que tengo no pequeño jardín que Cl) ns­
tituye mi casa de campo y que es para mi
Fleury y Vtlleneuve. No poseo largas ave·
nidas en Lis que la vista se pierde, sino so
lamente dos pequeñas, de las cuales una
me dJ. s)m~)ra btjo un toldo bastante asea
do y la otra, expuesta al sur, md proporcio·
na sol durante bueua parte del día y me
promete mucha fruta para la estación.

UrJa pequeña escalera cubierta por cinco

(1.) 1CiSO -171L Presidetlte de la.s peSQuisas en
el Parlam311to. de piLrís, preboste (le 10~ merca(leres
(hizo construir el muelle que ha conservado su nomo
bre) ministro de finanzas después de Oolbert (1683­
1686)

Fue el protector y el amigo de Rollin. Escribió el
comesmsticu,s (1692) S el comes senect1¿lisJ17ü9).

(TRADUCCIÓN LITERAL)

CARTA A CLAUDIO LE PELETIER (1)

TRADUCCIONES DE FRANCE:;
TERCER AÑO

Monseñor:
Desde que vos habeis dado al público el

comes rusticw;, habéis adqnirido un dere·
recho legílim,) sobre toJo lo que se refie­
re al elogio de la vida rústica. Es por eso
qrre yo me tomo la libertad de indicaros
un punto de San Orisóstomo que yo había
notado an 1 es (antiguamente) haciendo ex.
tractos de algilnas de sus homilías y que
ha caído en mis manos al ordenar mis pa·
peles en la nueva habitación en que me
encuentro desde hace ocho días.

Esta liquefacción, obtenida por el quí­
mico Moissan, e:;, puede deci rse, un brillan·
te triunfo contra las fllerzas naturales, de­
bido á la inteligencia y la perseverancia de
tan ilustres luchadores por el continuo
adelanto de la ciencia.
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de Beocio (1) En una palabra, esluvo tan
satisfecho de mi, qne me dijo con vivaci­
dad: (Queda, Gil BIas, queda de aquí en
adelante, sin inquietud sobre tu snerte; yo
me encargo de hacer de ella, una de las
más agradables Te estimo. y para pro­
bártelo, te hago mi confidente.)

En seguida que hube oído esas palabras,
caí á los piés de Su Grandeza, penetrado
de reconocimiento. Abracé de buena gana
sus torcidas piernas y me miré como hom~

bre que se halla en camino de enriquece rse.
«Sí, hijo mío continuó el arzobispú, cuyo
diseurso habia interrumpido l})i acción,
quiero hacerte depositario de mis pensa­
mientos más secretos. Escucha con aten­
ción lo qne voy á decirte,

Yo me complazco en predicar. El Señor
bendice mis homilías. Ellas emocionan a
los pecadores, los hacen reconcentrarse y
recurrir á la penitencia. Tengo la satisfac­
ción de ver un avaro horrorizado con las
imágenes que presento a su tacañería, abrir
sus tbsoros y distribuirlos con pródiga ma­
no, de arrebatar un voluptuoso á sus place­
res, y de llenar de ambiciosos las ermitas.

Esas conversiones que son frecuentes de­
bieran por si solas exitarme al trabajo.

No obstante 1 te confesaré mi debilidad;
me propongo, todavía otro premi01 nn
premio que la delicadeza de mi virtud me
reprocha inútilmente: es la estimación qne
el mundo siente por los escritos finos y li­
mados. El honor de pasar por orador per­
fecto, tiene sus encantos para mí.

Se encuentran mis obras igualmen te vi­
gorosas y delicadas; pero yoquerríéi evitar
el fracaso de los buenos autores que escri­
ben durante demasiado tiempo y salvarme
con toda mi repntación.

Así mi querido GilBlas, continuó el pre­
lado yo exijo una cosa de tu celo. Cuando
tu te apercibas de que mi pluma sufra. con
mi vejez, cuando tu me veas declinar, no

(1) Se sabe que los Beocios eran, entre lo(Grie­
I gas 'reputados como toscos é. iletrados.
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para transcribir; pero me recomendó qne
la copiara con toda la exactítud posible.
No falté EL ello, no olvidé un acento, un pun­
to, una coma. También la .::.legría que él
demostró por eso I fué mezclada de sorpre­
sa. «IPadre Eterno:)) exclamó con trans­
porte, cuando hubo recorri do con la vista
todos los pliegos de mi copia ¿háse visto
jamás algo tan cOI'I'.ecto? Sois demasiado
buen copista paea no ser gramático. Ha­
bladme confidencialmente, mi amigo; no
habéis encontraclo nada, al escribir, que os
haya chocado ~algllnl negligencia en el es­
tilo; ó algún término impropio? - Oh! Mon­
señor, le conte~té con aire modesto, no es­
toy bastante ilustrado, para hacer observa­
ciones criticas; y aún cuando lo estuviera,
estoy persuadido de que las obras de Vues­
tra Grandeza, escaparían a mi censura»

El prelado sonrió, á mi respuesta. No
dijo nada; pero me dejó ver, al través de
toda su piedad, que él no era autor impu­
nemente.

Acabé de gaparme su buena voluntad
por esta adlllonel'Í;:¡.

Fuí haciendomele mas querido de día
en día; y supe por fin de Don Fernando,
qne venía, muy ameúndo, á verlo, que yo
era amado hasta el punto de que podía
considerar hecha mi fortuna. Esto me fué
confirmado, poco tiempo después pOI' mi
maestro mismo y hé aquí en que ocasión
Una noche repitió delante de mí, con entu­
siasmo en su gabinete, una homilía, qne
debía él pronunciar al día siguiente en la
Catedral. No se contentó con preguntarme
10 qne yo pensaba de ella en general; me
obligó á decirle qué pnntos había admira­
do más.

Tuve la felicidad de citarle los que él es­
timaba, en mayor grado, sus trozos favo­
ritos. Por ahí, yo pase en su espíritu como
un hombre ~ue tenía un conocimiento de­
licado de las verdaderas belfezas de una
obra. «He ahí, exclamó, lo que se llama
tenerguslo y sentimiento, anda, amigo
mio, que no tienes - te lo aseguro - oidos

das las escenas de la novela en donde desfi­
lan innumerables creaciones picantes y
vereladel'as, son una sátira alegre, fina~ ins­
tructiva, sin hiel y sin acritud 1 escrita en
estilo fácil y ameno.

GIL BLA8 EN CASA DEL ARZOBISPO DE
GRANADA.

Monseñor me hizo entrar á sn gabinete
para conversarme on particnlar. Juzgué
que tenía la in lención de sondea!' mi espí­
ritu. Me puse en gnardia y me preparé á
medir todas mis palabras. Me interrogó en
un principio, sobre humanid.ades. No con­
testé mal á sus preguntas; él vió que yo
c )nocia bastante los autores griegos y la­
tinos. Me llevó enseguida á la dialéctica;
C'I) es en donde lo esperaba YO; me encon­
tró, en cuanto á ella, sólidamente prepa­
rado.

«Vuestra educación, me dijo con algu­
na sorpresa, no ha siclo descuidada. Véa­
mos ahora vuestra escritura.

Saqllé ele mi bolsillo una hoja que había
llevado e~presamente. Mi prelado no quedó
poco contento de ella. Estoy satisfecho de
vuestra mano, exclamó, y lo estoy más de
vuestro espíritu: Agradeceré á mi sobrino
elon Fernando por haberme dado nn mu­
chacho tan agradable (2): me ha hecho 11 n
verdadero regalo.»

Yo habia ido, después de almorzar, á bus­
car mi equipaje y mi caballo, á la hoster'ia
en que estaba alojado; despnés de lo cllal
había vuelto á cenar al arzobispado, en
donde se me había preparado nn aposen.
to muy aseado y nn lecho ele pluma. Al
elía siguiente, Monseñor me hizo llamar'
temprano. Era para darme una homilía (3)
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de edad más avanzada, cuyo ardor reprue­
ba todos los momentos CIlle dedica á la
obra actual, como si los quitara á la que
debe seguirla y que se encnen tran mits
halagados por el placer de haber hecho
mucho que pOI' el mérito de haber obra­
do bien.

El, unirá la exactitud á h diligencia;
atento para rellOir toda la actividad de su
alma con el fin de no dar a cada objeto más
que la medida del tiempo que exige ele sus
talentos no deberá fiarse por ellos en la
vivacidad de sus luces. Comprenrlerá que
el espíritu más sagaz tiene necesidacl del
auxilio del tiempo para asegurarse, por
pensamientos posteriores, de la justicia ele
los primeros y para dejar á sujuicio la oca·
sión de adquirir esa madurez que solo el
tiempo dá á la~ produccione:, de nuestro
espíritu como ú los de la naturaleza.

(XVla Mercurial-Empleo del tiempo).

LE SAGE

C'1688-1747)

Le Sage (Renato) llegado ele Bretañ 1. á
París, fué algún tiempo empleado de asen­
tista, luego, ha-:tiado, vivió de su pluma

1

en una independencia, que, en debicla or,a­
SiÓD, snpo ser soberbia y desintel'esada,
escribiendo hasta el fio, para los librel'Os,
novelas imitadas del español y para el tea­
tro y particularmente para el teatro de la
feria: comedias y sainetes. Obtuvo en esos
dos géneros¡ un primer éxito en 1707: el
Dinblo COJuelo y Cri.~pín rival de su amo.

Pero su gloria fué la de crear dos ti pos,
el uno particular~ el otro general: Turcaret
el financista del siglo Xvnr, en la comedia
de ese nombre (,1709); Gil Blas, héroe de
lanovela cuyos capitulas aparecieron suce.
sivamente ele ¡l7oH> á 1735. Gil BIas que
vale.mas qne Panurgo y que resulta más (l)FJg e~ arte c~e razonar y de disentir.
asegurado d.. e laque estara F'cta ,1. (~). ~ll)rlll1et' sentIdo ele Joli1 es: vivo, jovial, agni.

, • ' . I~ ro, es e d~ble. JOlL gm'Qon 111) Se emplea mlS hoy, en ese se11-
hombre de eSplrItll sagaz, que, habiéndose tIel?. .,. .
la.n..zad.o. p,a.r.a h.. a.ce.r fort.llna e.'. n este m' ell (3) Ho~n.Ltw,.ms~r~1?Cl6n sobre el Evangelio, 6'so-. . un o bre materIas de rehglOn1 llamada también "serm6n .
merece alcanzarla porque ha tenido el buen . Etimología: ?,cLtnión; ele donde, cliscurso pl'otlnnciad~
sentidod.epouerenJ·u.ecto snsdoc~rl'nas To l. en Ul~a renlllóll. (U f. contio reuni6n elel pueblo, 111e-

~ j¡. -. go cl1SCUl'SO al pueblo).
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( Continu:lCÍón )

DEL MET~~~ EN GENERAL

(1). Elipse usual. l\Ime de Sév.igné: .
" Tendría cien cosas por (lecuos ¡pero el medio

CllQl~t16 se tiene el corazón Olll'imido?" ,
(2) JiIonerla (le 0;0 que vale 10 o 12 francos,

según los paí~es: aSI llaUla~a. , ,"
(3) ¡íHoll1n~as del aFzo~}~SPO ele lTranada se ha

vuelto proverb1al11Ur?, slgllltica~' una obra en la que
da sig'uos de (lecalleucla.

Al principio, el scniünienlo imponién.­
dose á la razón, cm,) las verdades de la fe,
es decir, la teología. Ló. l'a,zón Ó la filoso­
fía eoseñol'eándose inmediatamente da na­
cin~iento á los sistemas de la escolástic.a.
por último la e.l~perienGia, es decir, el es­
tudio de los fenómenos naturales, enseña

(CONFERENCIA PRESENTADA EN EL . AULA DE
LÓGICA POR EL ESTUDIANTE JUAN P OU y

ORFILA).

mente el engaño de vuestra inteligencia
l\mitada.)

Allnqne desconcerta.do, quise buscar al-
auna modi[icación para componer las co­
n
sas; pero, el meJio de apaciguac á un au-
tor irritado, y lo que es más, i un autor
habituaio á oirse alabar (I)!-- ({No ha­
blemos má~ de ello, dijo él) hijo mío. Sois
todavía uemásiado joven pal'a apartar lo
veídadero de lo falso. Sabed que jamás
he compnesto nn sermón mejor que el qtle
no cuen~a con vueStra aprol)ación. M~ es­
píritu gracias al cielo, no ha perdido aún
nada de su vigor.

De aquí en adelante, escojeré mejor mi s
confldentes. Los quiero más capaces que
vos de decic1ir.

Id pros~allió, ompujiwdome por la es-
, l::l ., •

palda fnera de su gabinete, id á deCIr a mI
tesorero que os cuente cién ducados (2) Y
que el cielo os guie con esa suma.

Adiós, señor Gil BIas, os deseo toda es­
pecie de prosperidades con un poco más de

gusto. (3 '. .
(Historia de G'il Bias de Santtlla.na, llb

VII. cap. 2, 3, 4..) , . ,
\Contmual'a) .

_.~~
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(1: Célebre gramático. alejanchino (I~ Si~:O a.11tes
J. C. )cuyo nombre se ha vuelto e11 latlll. len tran­
céssinónilllo (le crítico seyero, ~ero llustrad?_,.Y
justiciero «Orationes quat'ztm tn .AJ:l~tarc7illses \Ol~
cerón.) "Fiet· A.ristarchus" (Horacw).

SÓlO me encontraba emharazado por una
cosa: no sabía de qué manera dirigirle la
palabra. Felizmente, el orador mismo me
sacó del apuro preguntándome qué se de­
cía en público de él y si sé establ satis­
fecho de su último discurso. Le respondi
que se admiraban siempre sns homilías
pero qne me parecia qUB la última nI) h~bía

afectado tanto como las otras, al audIto­
rio. ¿Pués r;ómo, amigo mío, replicó él
con asombro, .habrá ella encontrado algún
Aristarco? (1) No, Monseñor, repliqué, nó:
no son las producciones como las vue:ltl'as
las que se at.reven á criticar'. Nadie hay I
que no esté encantado de ellas. "

Sin embargo, de3Cle que me habelS re­
cJmenclado que sea franco y sincero, me
t0maré la libertad de decicos, que vuestro
últim') discurw no me parece en un todo
de la fuerza de los precedentes ~No pensais

como yo?
Esas palabras hicieron ~palidccer á mi

maestro, quien me elijo con forzada sonri­
sa: «Señor Gil Blas ~esa pif'za no es pues
devnestro gusto?-No digo tal, Monseñor,
interrumpí yo, completamente de::,concer­
tado. La encuentro excelente, aunque algo
por debajo' de vnestras otras obras ~Os
entienllo, replicó. Os parece que flechno
¿no es así? Abreviad la frase. Creeis que es
hora de que piense en retirarme. -Yo no
hubiera sido tUl atrevido, ie dije, para ha­
blaros tau libremente si Vnestra Grande­
za no me lo hnbiera~ o\'denado. No hago
pues. más que obedeceele y le suplico muy
humildemente qlle no forme mal concep­
to de mi. audacia. IDios no ql1ie·'a, inte­
rrump:ó él con precipitación, Dios no qllie~

ra que os la eeproche! Necesitaría sel' muy
injusto. No encllentro nada mal qu~ ~~e
diaáis vuestra opinión; e5 vuestra Opll1lOn

la:;' que encuentro mala He sido furiosa-

Y Jos otros, Jo bastante sensible para con·
cluir ele ahí que e\ oraclor empezara á des·
merecer. Esperé otra homiHa t.odavía, para
saber mejor á que atenerme.

Ohl el1 cuanto Aesti1: elJa fué decisiva.
Tan pronto el buén prelado se de,jaba caer,
como se elevaba demasiado I Ó descendía
hasla lo bajo; era un discurso difuso, nna
reí~órica de regente (1) gastado, un sermón
chato y pesado. (2). .

No fui Yl) el único qne reparé en ello. La
mayoría de los oyentes, coando él la pro­
nunció, como si hubiesen sido también
compl'ometidos á examinarla, ~e decían
por lo bél.l0' los unos á los ol1'OS:

«He ahi un sermón qne rerela la apople­
jia». «VJmos, señor árbitro de las homilías,
me dije yó entonce:; á mi mismo, preparaos
á practicar vuestro oficio. Veis ql18 Monse·­
ñor decae; debeisaciverticclelo, nu sólamente
como depositario de sus pensamientos, si­
nó también por miedo de qne alguno de
sus amigo~ sea lo ba ~tan te franco pa ra pre­
veniros. En ese caso, vos sabeis lo que sn­
cedería: serh:tls tachado de Sil testarnen to en
donde hay, indlldablemeote, para vos, un
legado mejor qus la biblioteca del licen­
ciado Seclillo (3)>>.
Despué~ de esüu renexiones, yo tucia

otras ente"amente cantearías. La adverten­
cia de que se trataba, me parecía delicada
para dar. J llzgaba qne un autor obseclida
por sus obras, podría recibirlas mal; pero,
desechanclo e,~e pensamient0 me fíc.yuraba, "'.
que era imposible que lo tomara á mal,
después de haberlo exigido ele mi, de una
manera tan terminante. Agregad áeso que
yo me proponía Illbtarle con habiliclady
hacerle tragar suavemente la pUdara. En­
fin, e'lcontrando que arriesgaba más al
guardar silencio g,uo al rumperlo, me de­
terminé á hablar.

(1). Regenle-;-El que enseña en uu coleO'io.
(2). Oap~tcin(ule~ pesada retahila de mOl~l 6 <le de­

voci(m. Etirnl1 : capuón, leligioso de una de las 6rde~

nes. de ~al1 Francisco} en sentülo :figurado, hombre
que predIca una deVOCIón estrecha.

(3) Alusión tí, mi relato anterior.Primer· ministro en. España.
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dejes de élc1vertírroelo. Yo no me fío en mi
mismo á e88 respeeto, mi amor propio po­
dría sec1uci rme. Esa ad vertencia redama
un espiritu desinteresado; yo excojo el tu
yo, que juzgo bueno; me sometecé á tu
dictamen.

Gracias al cielo, le dije yo, Monseñor, vos
os encontrais todavía muy lejos de ese liem·
po. Hay más, un espiritu del temple del de
Vllestt~a Grandeza, se eonservará mucho
mejor que otro cualquiera, ó paca hablar
más elaco vos seréis siempre ei mismo.

Yo os miro como a un nnero cardenal
Ximenes (-1), cuyo genio superior en vez
de debilitarse por los años, parecía reci­
bir de ellos, nuevas fuerzas. Nada de adu­
lanerías, interrumpIó él, mi amigo Sé que
puedo caer repentinamente.

A mi edad empiezan á sentirse las enfer­
medades y las enfermecdades del cuerpo
alteran el espiritu. 'fe Jo repito Gil BIas,
desde qne tu jnzgues que mi cabeza se de­
bilita, dame aviso de ello en s'eguida. No
temas ser franco y sincero. Yo recibiré esa
advertencia como una prueba de afecto y
cariño hácia mi. Por otra par~e, va en esto
tu inlerés. Si por desgracia para tí, me su­
cediera que se diga en la ciudad qne mis
discursos no tienen su fuerza ordinaria y
que yo debería descansar, le lo declaro fran­
camente, t~l perderías con mi amistad la
forLuna que te he prometido. Tal sería el
fmto de tn tonta 'disCreción.

Dos meses de'spués, en' el' ti¿mp'o d~ m'i
mayor favor, tuvimos una grave alarma en
el palacIO episcopal. El arzobispo cayó (en­
fermo) de apoplegía. Se le socorrió .tan
oportunamente y se le administraron tan
buenos remedios que algunos días después
no parecía ya estarlo (enfermo); pero su
espíritu recibió con esto una ruda acome­
ti.da. Lo noté perfectamente desde el primer
dIscurso que compu~o. No encontraba, sin
embargo la diferencia que había entre este
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tam horam,-Qnod foret a~ta via propo­
sitcel-Ter tetigi limen, ter revocatus SU~l:

et ipse pes,-lndulgens animo erat mlhl
tardus. - Smpe, dicto vale, rUl'sum 10qí1u~

tus sum multa; - Et quasi discedens delJ
summa oscula.-Smpe dedi eadem ~an­

data et ipse ferüUi me~-Res'piciens plgn?­
ra oClllis meis.- Deoique mquam: ¿qUId
peopero? Scithia est quod mittimur,-:Ro­
ma reli nquenda esl; utraque mora est j~S~
ta.-Dxor viva negatur in ::eternum mIhl.
vivo,- Et clomum et dulcia m~m~ra fideO
domus, - Et sodales quos ego d¡\e~l . m~re
frateruo. - O pectora junctet mlhl fide
Theseal-Dum licet amplectal'; fortasse
Dumquam amplius - LicebTit. Hora qu~

datur est mihi iu lncro,-Nec ~ora; ..,reh­
qno verba imperfect~ Serm?nIS,-Com-,
olectens qurell [!.e proxlma ~Qlmo meo.­
Dum loquor et ilemus LUCIfer, stella gr~­
vis nobis, - Nitidissimus . ~rtlls erat l~

ccelo alto.-Haud aliter dlV1dor q~am SI
reliquam mea membra,-~t pa~'s VIsa est
abrllmpi COrp01'8 suo. - SIC P:lamus d~­

luit tunc Ci.1m equos,-Ver3us lO contrarIa
habuit ultores proditionis.-Tum. vero cla­
mor et gemitus meornm exontur, - Et
mestte manus feriunL nuda pe~tora.-T~m

vero conjux. iohrerell~ humeris a~eunt~s;
"'0 °t b'"':l.' tl,'lstia dicta lacrymls sms:-.ulseUI LvÜ

-Inqnit: «Non poLesl avelli 1°simul, .a~
simlll ibimus,-Se~uar te et C?~JllX exu:ls,
ero eXIlII-Et vía facta est mlhl, et ultl~a
telllls capit me; - Accedan: p.arva sarCl.na
rati profugm1-Ira Cre sans Ju~)~t te dlS­
'edere e patria,-Pietas me (dlscedere e
lit' \ H'U" plO"'tas erit mihi Ccesarl».-pa rIa J • CVu v •

Tentabat ~alia; et sic tentaverat ante,-~Et
vix. dedit manllS victas utilitate: --~gredlOr
(sive íllnd erat. ferr~ .s.i ne fnnerel) ~Squa­
lidus et comis ImmlSSIS per .or~ h.lrta.
lila narratur procubuisse semlaOlmJS .me-
d· -Domo dolore mei obortis tenebns.-

la, . "b t . 11Et ut resurrexit, frodatlscn~l ·11S urpl pI -

vere-El levavithumo gehda membra,­
Se c~mplol'asse moclo Penate~ deserLo~:-­
Modo vocasse srepe nomen VIro ereptL-
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Conslrucción-llla etiam I~O.strata an:e
Lares, capillis passis,-Contlglt ~ocos ex.­
tinetos ore tremente: -Et effudlt l1:ulta
verba ín Penates ad ver50S,- Non Vallt~l:a
pro viro deplorato.·-Et jam nox. prfficI~.I­

tata neaabat spatium mOl'm,- Et P~rrhaxls

'" ·b 'QUId face-arctos versa erata axe suo.-¿ ...
1'em? retinebar blando amore patrHe;-~ed
illa nox eral ultima fugm. - Ah I qaoLI~s
dixíaliquo properante,lquid urges?-VI­
deJ vel quo festines ire, vel unde,-Ah~

quoties. mentita:s sum me habere cer

(Conclusión)

PUBLIO OVIDIO NASÓN

SEGUNDO AÑO

(Ordenado y tra,clucido expl'esanwnte fJaJ'a los
estudiantes ele latzn). .

TRADUCCIONES DE LATIN'

ELEGi~

la experimentación es una obse'fvació~~ pro- I
vacada. Los fenómenos de observaclOu .se
presentan sin que el pbservador pued.a. !n­
tervenir en su aparición ó desap3rlclOo;
mieotras que el experimentador prepa,ra
la aparición de aqne..,IIos, por. una razon
particular, y con un Íl~ d~termlOado.. ,

En cuanto á la superrorIdad de la obsel­
vación sobre la experimentación, podemos
decir que existe, siernpte qne se tomen am­
bas operaciones en sentido general. L.a
ventaja de la observación sobre l.,a expe::~

mentación, es que aquella es la La~e de e.:s
ta es decir, que no puede haber exp¡~n

m~ntación sin observación, pero p,uede ha­
ber observación sin experi mentaCLOn. Efec­
tivamente, en la naturaleza se pres~,ntan

muchísimos casos en que la obsetva.~wn es
JOsible pero no la expetimentacwn, es
1, ,. dlldecir, que el dominio de esta es mas re
cido que el de aq uella.

(ContinuanJ) .

admite autoridad personal, rechaza de una
manera absoluta los sistemas y las doctri.
nas. Esto no es orgullo ni jactancia. _ El
experimentador hace pOI' el contrario, acto
de humildad negando la autoridad indivi­
dual, porque duda de sus propios conoci­
miento~. y somete de esta manera la auto­
ridad de los hombres á la de la experiencia
y á la de las leyes de la naturaleza. La pl'Í­
mera condición que debe llenar' un sabio
que se dedique á la investígacióñ experi­
mental de los princi pios naturales, es no
preocupar5e de ningún sistema, y conser
val' una entera libertad de ánimo, asido á
la clnda liIosólica. En efecto, por una par­
te tenemos la certeza del determinismo de
los fenómenos, porq ne hemos adquirido
esa cerLidllmbre por medio de una rela­
ción necesaria de causalidad de la que tie-
ne conciencia nUestl'o únimo; po/'o no tene­
mos por otra parte ninguna cel'teza relati­
va á la fórmula de este determinismo, por­
qne se realiza en los fenómenos que no
están en nosotl'os.-Solo la experiencia
debe dirigirnos; es nuestro criterio ünico,
y se convierte, como dijo Goethe, en <<la
única mediadora entre el sabio y los fenó­
menos que le rodean.» Una vez admitida
la investigación del determinismo como
objeto único del método experil:nental, no
hay materialismo ni espiritualismo, ni ma':'
teria bruta ni materia viviente, I)G hay na~
da más que fenómenos naturales, de los
que es necesario determinar las condicio­
nes, es decil" las circunstancias que jue­
gan con relación á estos fenómenos el pa­
pel de causa próxima. Todas las ciencias
íllle usan el método experimental deben
tender á nc hacerse sistemáticas,»

Apesar de que no hay di ferencias esen­
cia�es entre la observación y la experimen­
tación, desde que ésta es también una ob­
servación, y que ambas tienen un mismo
objeto que es hacer constar hechos y fenó­
menos hay sin embargo, entre ambas una
diferencia aCGesoria; la observación es una
operación que se presenta;expontancamente
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al mundo que las verdades del mundo ex.­
terior no se encuentran formuladas desde
el primer momento ni en el sentimiento
ni en la razón. Son nuestras 'guías indis­
pensables; pero, para alcanzar' estas verda­
des e" necesario presisamente descender á
la realidad objetiva ele los hechos, en don­
de se en~uentran baio ia fOI'ma de relacio­
nes fenomenales Dt3 esta manera, por el
progreso lógico de las cosas, aparece el
método experimental que resume todo,
apoyándose sobre las tres ramas de este
trípode inmutable el Sentimiento, la 1'azón
y la exper'iencia. En la investigación de la
verdad por este método, el sentimiento
tiene siempre lainiciativa, engendra la idea
a p?'iorí: es la intuición.

La razón Ó' el razonamiento desarrolla
enseguida la idea y deduce sus consecuen­
cias J6gicas; petO si el sentimiento debe
aclararse por las luces de la razón, la ra­
zón á su vez debe guiarse por la experien­
cia, que es la ciencia que permite conclu­
siones. El espíritu humano es un todo
complejo, que no marcha ni funciona sino
por el juego armónico de sus diversas fa­
cultades. Es, por lo tanto, preciso guar­
darse de la asociaeión qne he señalado
anteriormente, de dar la preferencia ex.l­
gerada, bien sea al seolimiento, bien á la
razón, bien á la experiencia.

Si el sentimiento se sobrepone á la razón
salimos de la ciencia para Ilegal' á las irra­
cionales verdades de la fe y de la tradieión
Si la razón no invoca sin cesar á la expe­
riencia} caemos en la escolástica y bajo la
dominación de los si ~temas; si la ex períen.
cia prescinde del razonamiento no podemos
salir de loshechos y caemos en el ern pi­
ribmo. El método experimental es el méto­
do que busca la verdad en el nso bien equi­
librado del sentimiento, de la razón yla
experiencia, proclama la libertad del pen­
samientoydel alma. Su carácter esno re­
velarse por si mismo., porque toma en su
criterio, el experimento, una autoridad im­
personal que domina á toda la. ciencia. No
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leza, la de los objetos corpóreos, es la be­
lleza sensible, que la razón percibe por in­
termedio de lo) sentidos. y la del espíritu
es la belleza inteligtble, percibida inmedia­
tamente por la razono La belleza sensible
consiste para el P. André; como para Arís­
tóteles y San Agustin, en el órden, la pro­
porción, la simetría.

En UllO y otro génoro de belleza hay q.ue
notar, según el P. An iré: '1°, una belleza
esencicúl; independiente, no sólo de la vo­
luntad ele los hombres, sino también de la
voluntad divin:l; 2.°, una belleza n,atl¿l'al,
independiente ete nuestras opiniones y gu~,

tos peeo no de la voluntad del CreLdor~

y 3. 0, tUla belleza arbitraria ó accidental
que depende ex.clusivamente de la voluntad
humana.

El orden y la belleza que en una obra
arq uitectónica nal~en tIe la sujeción á .los
principios inmutables de la geometría son
ejemplo de la belleza esencial; el valer
estético del color ó los colores que revisten
los objetos visibles, es un género de belleza
naturctl; yia conformidad á aquellas reglas
variables que la moda ó el gnsto de cada
época impone, V. gr., á los diversos esti­
los arquitectónieos, da ídel de lo qne es,
pal'a el P. André, la belleza accidental ó
arbitraria.

VIII. En la precisa mitad del siglo XVIII
apareció en Alemania la A.esthética de
Alejandro Baumgarten (1714 -'1762)t discí­
pulo de 1eibnitz y de \Volf que aplicó su
talento ele pensador al estudio de la teoría
de lo bello, en la que no habian fijado su
atención los dos filósofos nombrados.

Era la primera vez qne se daba un nom­
bre particular á la filosofía de la ·balleza,
consagrándose de estl manel'a su eman­
cipación como ciencia definida y autónoma,
-Procede la palabra Estética de un verbo
griege que significa sentir, recibir una deter­
nada impresión; por lo cual se ha di.scutido
frecuentemente el acierto de la denomina­
ción inventada por Baumgarten, sostenién­
dose que, como el objeto de las especu-
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(Apuntes l'ecogidos en el aula de LiteJ'Cttura)
(Continuación)

VL-:-Qllela dicllO al principio de estos
apuntes que la modificlción radical intro­
ducida en el procedimiento de los estudios
estétic?3 empieza elespues del déci~10 sép I
timo SIglo, cuau,lo se declaraba trIUnfan­
te la revolución filosófica iniciada por el
genio de Descartes.

Es sabido q¡le la innovaeión cartesiana,
en el método filosófico, halló su princi pal
resultado en sustituil', el procedimiento sub­
jeti va al objeti va; en qlle se proceJiese par­
tiendo de laa(irmación de propia conciencia,
antes de llegar al examen de las cosas en sí.
La E:3tética, comJ todas las ramas de lacien­
cia filosófica, sintió bien peonta el influjo de
esta revoluciono Ella impone carácter á la
segunda época de la filosofía de lo bello.

Vn.-La transición, el lazo que vincula
al antiguo método y el nuevo, la estética
de la belleza absoluta y la de la belleza re­
lativa, el procedimiento objetivo y el proce­
dimiento subjetivo ó sicológico, ~e personi­
fica en el P. ÁNDRÉ (1675-/1764), jesllita
francés del siglo XVIII, autor de un Ensayo
sobre lo bello CI7'11).

Es un autor de transición, dotado de
cierta audacia revolucionaria, pero e ,loca­
da, en rigor, en el punto medio en que
acaba la primera era de los estudios es­
téticos y empieza la segunda. Por una par­
te, conserva mUI~has reminíscencias de las
ideas platónicas y de la doctrina estética
de San Agustín, y por otra parte, se nota
ya en las páginas ele su libro algún influjo
de las innovaciones traídas á las ciencias
filosóficas por Descartes.

El P. André .se preocupa menos que los
estéticos ~lásicos, como Plató:), de la be­
lleza en sí, de la belleza considel'ada corno
entidad abstntcta y absoluta, y prefiere
estudiarla concretamente en hls cosas ele la
naturaleza rdel espíritu. La 'de ·la natura-

hablo y lloramos Lucifer, estrella infausta
para nosotl'OSr brillantísimo había apare­
ciclo en el elerado cielo. No de otro modo
soy dividido que si dejara mis miembros,
y una pArte pareciera ser alTancada de su
cuerpo. Así Priamo pacleeió cuanclo el ca­
ballo vuelto alIado contrario puso de ma­
nifiesto á los vengadores de la traicción.
Entonces verdaderament¡:; el clamor; y los
gemidos de los mí.os, empezaroD, y las tris­
tes manos hieren los desnudos pechos. En­
tonces verdaderamente la esposa abr¿lzán­
dose ele los hombros elel que p<H'tía; mezcló
est.as tristes ,<,palahras con SllS litgri mas,
dijo: «( ¡No puedes ser arrancado de mil
jnntos !síl juntos iremos, te seguiré yes­
posa de un desterrado, seré c1esterra\lal y
el cami no ha sido hecho pa~a mi y las últi.
mas tierras me detendrán, Aña iiré paco
peso a la nn.ve del desterrado! L:l ira de
César manda que tu salgas de la patria) la
p.iedad que yo (salga de la patria). Esta
pIedad será para mi Oé,arl». Ten taba ta­
les cosas, y así había tentado antes; y á
penas dió las manos vencidas por 1:1 utili­
dad. Parto (si aquello el'a ser llevado sin
fnnerall). Escuálido y con los cabellos
sueltos por la cara sin afeitar. Cuentan
que ella cayó desmaya¿h en meclio de la
casa por el dolol' de mi pal'Lida Herradas, <:>

las tillieblas. y luego qlle volvió en sí,
manchados los cabellos por el torpe polvo,
y levantó riel suelo los helados miembros,
qu.e ella ya in vo-eó ü los Penates q!le habían
siclo abandonados; Ya !Iamó muchas veces
el nombre del varón ar-rebaLado; ni se la..
menló menos, que si hubiese vistoqlle mi
cuerl~O, ó el de la hija lerda las piras pre­
paradas; y hubiese qnerido morir, para
dejal' de sentir muriendo; y sin embargo
no lo puelo por respeto á mi. lViva, supues­
to ql1e los hados lo decretaron así, viva y
socorra míentras pueda con Su auxilio aL
ausentel
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Nec gemuisse ndnus, ql1alI1 s,i vidisset cor­
pus meum ve natm habere rogos str1lctos;
-Et voluisse mori, panere senStlS mo­
riendo,-Et tamen non posuisse respectu
mei: - Vivat quon!am fata tulerunt sic,
vivat-Et sublevet usque auxilio suo ab
sentero 1.

Traducción - Ella también postrada an·
te los Lares, con el ca bello suelto, tocó
los fuegos apagados, con labio tem bloroso,

.y dirigió muc has péllabras á los penates
contrarios, que no habían de valer por el
varón llorado. Y ya la noche avaozada ne­
gaba tiempo á la demora, y la Osa Mayur
de Arcadia había girado sobre su propio
eje. ¿Que hacer? era retenido por el blando
amol' de la patria; mas aquella noche el'a
la última para la fuga mandada, 1ah! cuan­
tas veces dije á alguno que me apresuraba:
¿á que me apresuras? Mira á donde me
apreslll'as ir ó de donde. ¡Ah! cuantas ve­
ces creí que yo disponía de cierto tiempo,
que fuera necesado para el viaje ol'denadol
Tres veces toq ué el umbral de la puerta,
trp.s veces me aparté, yel pié, conc1escen­
diente con el ánimo se me hacia pesado.
Muchas veces, habiendo dicho adiós, por
segunda vez hablé de muchas cosas; y co­
mo pal'tiendo, dí muchos besos Muchas
veces dí los mismos mandatos y yo mismo
me equivoqué) volviendo á mirar las pren­
das queridas de mis ojos. Finalmente
diré ¿á que me apresul'O?' La Escitia es á
donde somos envíados, Barna ha de ser
abandonada; bajo los dos conceptos la de­
mora ~s justa. La esposa viva es negada.
para s18mpre á mi que vivo, y el hogar y
las dulces prendas ele mi amada casa, y los
concolegas á los que yo amé con un cariño
pr0p'iode un hermano. ¡Oh pechos unidos
a .mI con una fidelidad digna de Teseol
MIentras sea permitido os abl'azaré' lal vez.. • ,
nUllca Jamás me será permitido. Debo
aprqvecharel poco ti.empo que s.emecon­
cede, .. nLdemora;dejo las palabras imper­
fectasdela conversación; abrazando á las
cosos mas Cercanas á mi corazón: Mientras
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veces nos ocurre que desconfiamos de nues­
tra sensibilidad moral y que por esa mis·
ma razón tratamos de permanecer tranqui­
los y fríos, para poder apreciar más ex.ac­
tamente el valor moral de las acciones.
El bien yel mal, no se hallan constituidos ,
pU'3S y simplemente, por lo que pueda
agradar á nuestro sentido moral; inflnye en
nuestros juicios otro criterio muy di verso
y que necesariamente debe derivarse de la
experieo~ia anterior' ó de la razón.

H.- -En cuanto al valor de la conciencia
moral, la mayor parte de los filósofos de
las escuelas escocesa y eclécticl, la consi­
deran como infalible en sus sentimientos y
en SllS juicios -como una voz interna que
revela y enseña á cada hombresus deberes,
-como un oráculo que responde sin Ilesi­
taciones y de una manera siempre verídica
é insospechable.

Al estud;ar los grados de la conciencia,
moral, ya t'3ndremos ocasión de demostrar
lo absurdo de semejante doctrina.

Lejos de ser infalible y omnisciente
en todas la3 épocas y en todos los mo­
mentos de la vida hum1na, no son pocos los
caSO$ en que la conciencia se contradice
ó se equivoca~ ó permanece perpleja ~ va­
cilante en la apreciación de las acciones
morales.

Si a~í no fueea, ¿para qué serviría enton­
ces la ciencia moral? ¿No bastaría el faIIo
Ulj la conciencia, como el mas seguro y
sencillo recurso para diri mil' todo conflrc~

to, sin necesidad de recurrir á principios da
un orden general y elevado?

LA CONCIENCIA Y LA RAZÓN: ABSOLUTA EN SU

ESENCIA Y. RELATIVA ENSUS MANIFESTACIONES.

-l.-En su sentido más general y am­
plio, todas las escuelas racionalistas con­
sideranque la conciencia y la razón, no
constituyen. en último término, otra cosa
que las manifestaciones de nn mismo po·
del' ó facultad del espíritu.

Veamos lo que dice Boirac al respecto:
«Dedos maneras diferentes pueden consi­
derarse las relaciones de la conciencia .lIto..-
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ó la maldad como cualidad atributiva de
las acciones morales

Si el hombre llega á comprender la ex.is­
tencia del bien ó del ffill, es simplemente
por el senlirniento qne experimenta la con­
ciencia cuando se encuentl a en presencia
de una acción que le es agradable ó desa-
gra,dable. '

Es ese senti miento el fenómeno primi­
tivo' :interior al Jllicio qne en ciertos casos
formula la propia conciencia moral, y
cuyo jaicio no es otra cosa que uno de sus
efectos ó derivados necesarios.

La escuela esc-ocesa reconoce que las
acciones qne de ordinario agradan al sen­
tido moral, son todas aquellas que se ar­
monizan con el interés general de la espe­
cie htlmana; pero en cuanto á la génesis
de ese sBntido, no dá otra explicación que
la que se refiere, como hemos dicho antes,
á la constitución originaria de nuestra na­
turaleza Óá la volnntad del Creador.

Como afirma Boirac, comentando los
fundamentos principales de esta doctl'ina,
"es posible que el hombre experime'1te en
presencia de ciertas acdones, una repug­
rlancia Óaún mismo un horror irracional,
instintivo, y que éste sea uno de los ele­
mentos constitntívos de la conciencia mo­
ral; pero aún así, nunca nos suministraria
una razón ba~ tante para poder explicarla
por medio de un sentido ó de un instúzlo
especial. Una hi pótesis de tal naturaleza,
es lo que Leibnitz llamaba Hjilosofía pere­
zosa,". Nada prueba, en efecto. que ese
sentimiento no resulte, como pretenden los
empíricos, de una ex.periencia ó hábito pre­
coz, ó como afirman los racionalistas, de
un jaicio exponLáneo y apenas candente.
De cualquier manera, no bastaría constituir
la conciencia moral de una sola pieza; en
la gran mayoría de los casos, nosotros,
juzgamosqllBunaacciól} es bnena ó malas
antes de experimentar cualquier emoción
mo ral; ó si los dos fenómenos son casi si
multáneos 7 eslnotorioque la emoción es el
efecto y no la •causa del nicio. Muchas

(Con {ínnará).

( ConLinllneiún )

AplDtii'S ~e) C:]laS\~
por{. EL DOC'fOR

n
LA NATunALI~Zi\ Dg LA CONCIENCIA l\lOHAL-

El problema relativo al origen y natu­
raleza de la eonciencia moral, ha sido
susceptible de muy diversas y contradicto­
ria.s soluciones, aún cu:uHlo todas ellas
pueden reducirse á tres clases ó eategr)ría:"l
principales:l.ll-la qne considera qne es
un sen l'ido ó 'instintoj 2. n, qne es una 101'­
m[t de la ra:::ón; :3.n, qne es un resultado
de la e;vporiencia,.

ESCUELA ESCOCESA: CONcmNCIA INFALIl3LE.

-r~Según los filósofos de esta escuela,
elbombt'c, pUl' virtnd de la constitución
odginaria de su naturaleza Ó [lar la volun­
t"d del Creaclor 7 posee un sent.ido ó instinto
especial qne le reveLl en todos los casos
cnales son las acciones buenas ó malas, y
que fatalmente lo impulsa !licia la conse­
cución de una conclllcta moral.

El fnncionam iento de la conciencia se
verifica en condiciones semejantesól de los
el ernt1.s senticlos.

De la propia manera que la vista ó el
oído pos permiten apreciar ydistinguirJos
colores y los sonidos como propiedades.de
los. cuerpos materiales, el sentido ó instin­
to moral, sinnecesic!ad de ¡a razón ni de

. la experiencia, nos da á conocer la bondad

FEI)EIIIC

cepciones en qlle poca parte tienen los
sentidos externos. La belieza no se pereibe,
en re.llidad, ni por med io ele estos sen ticIos
ni por mr.dio del entendimient.o puro; silla
por un sentido ú~torno ó reflqjo .-espe..
cie de zona int.ermedia qne separa á unos
y otro; selltido qlle eonstituye la vel'Cla­
dera origi nal idad de la cloctl'i na estética
de Hutcbeson.
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laciónes estétrcas no es el sentimiento htl­
fua.nodela belleza, sino, ante todo, la
Belleza en sÍ, les vendría mejor el nombre
de'Calología" compuesto de las palabras
griegas cali(belleza) Ylogos (tratado).

'El nombre propuesto' por Ballmgarten
tenía., sin embargo, nnasignificación mllY
;positivi con relacióná la mo,dificación fnn­
damental .. ,que i1?a á operarse en el proc J­

dimiento' de los' estudios estéticos.. la
Ínvestiaación de los filósofos se dirigiría,
en adelante, más á la impresión subje' ¡va
de labellezaque ala belleza abstractamcnte
considerada.

-Del libro de Baumga rten, es la inven-
ción de ese nombre lo único qlle defiriiti­
vamenle resistirá á" la ola del olvido. Su
teada estética poco se recuercla hoy- -Pa­
raBanmgarten, la· belleza pueele definirse
como <da perfección sensible>). La fa.cultad
de conocer tiene dos formas: llna superior,
que .. es' el entendimiento; otra inferior, qne
son los sentidos; \a idea del obello perte­
nece á esta segu~da categoria: á la facultad
de conocer por los senlidos. A.sí como bay
dosfacnltades de cOllocer, hay dos perfec­
cíones cor~espondien tes á "cada nnade ellas:
'lapedeecióll racíonal (el biei1), la perfec­
c'ión sensIble (la belleza).

IX. Laéscueh llamada escocesa ó de
Edimburgo

t
qllc,á mediados del pasad;)

sjato, surgi6 en la filosofía británica con
, ¡;" .' ,-". . ••

carácleres de reacción contra el emplrls-
mo.:sensualista ele LocIte, .contribuyó va~,

liosamente al estuclip de la teoria de lo
beU6conlos, trabajOs de Hutcl1eson y

Re i c1,•.. ' ';. ;. '.' ". ; .... ,
-Para'ItuTcHESON {169~-17~7}, 'la iclea' de

lobéno'no'clerivadela costumbre ni ele
la ·.~d ricaciÓ [) : 'tenemos. natural me nte 1afa,~
cl;i,lt~d,;:'d'eper'~ibirlo;'hay un $entido na­
t~r.~f d"~'Jabell~za,~que la educacióny la
é9§Ül~.~re 'ho hácen,sinó' ,perfeccionir.
:gero'ho'por eso d,epe'admi tir.seexclnsira­
in~nt~l~ s~ns~~jRh fi~ica com~origen,;cl)~J;

lai&eade .•. r9b~lló':10"prueba,; segúnHllt­
che~ú:n, el q!18 ufl.Y,hellézaen muchas per-
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para aclarar esa coneieneia y acercarla á lel hombre sin alcanzarla nunca, y qne aún
la conciencia absollJta, sin poder nunca I en su estado latente, no deja de ser el
asimilar enteramente la una con la otra; principio motor de la actividad moral)).
pues si se admitiera, en principio, que no DOCTRINAS DE LA. ASOCIACIÓN Y DE LA HE­

hay otra cosa más que conciencias iodi- RENCIA.-I. El error de todos los sistemas
viduales, no se verja porque la una sería qne consideran la conciencia como un
preferible á la otra; y hasta no se veríl sentido ó instinto que, de una manera in­
razón alguna para cambiar el estado mo- tuitiva é infalible, nos ~uministra el co­
ral de las ~ociedades, puesto que teniendo I Docimiento de las cualidades de nuestras
igual valor todas las conciencias, lo mismo ~ acciones, ó como una especie ó forma
daría guardar la que se tiene lue pasar á Je razón, absoluta en su esencia y relativa
otra.--Cuando mas se cambiaría de concien- en sus manifestacionesl-proviene de nn
cia como se cambia de gustos ... -Suponga- estudio incompleto de la personalidad mo,
mas, ahora, una conciencia lal que pudiera ral, en sus diversas etapas de desarrollo
percibir con igual claridad lo que haría Yde constante adaptación hácia necesida­
el hombre ideal en toda circnnstancia~ y ¡eles de un orden cada vez más elevado y
sabremos lo qne es la conciencia ideal y perfecto.
absoluta. -Seguramente, semejante con- Es indudable que el hombre adulto y
dencia no e~ mas realizable en la práctica, civilizado, trae á la vida en estado de la­
que el ti po absoluto al que corresponde- tencia, un poder ó facultad qlle en ci,tlrtos
ría.-Así como no hay hombre perfecto, casos Y de una maoerainmediat~;Cle
tampoco hay conciencia perfecta.-Pero permite distingllir la moralidad' ó inmo­
esa conciencia que no existe en el e:3tado ralidad de las acciones, sin neeesidad de
efectivo y actual l existe en el de tenden- un esfuerzo razonado de su espíritl1.'-Lo
cia.-El esfuerzo que hace la humanidad es también, que una gran parte de. los
para llegar áese estado de conciencia per- séres de nuestra especie, consideran y
fecta, sirve para sacarla progresivamente admiten la e~istencia de un ideal, al cual
de los extravíos y de las ilusiones de la I ajustan sn ~ond~cta sacrificando much~s ve­
conciencia imperfecta. - Si no se aJmite 1I ces las sat}sfacclO.n.es personales y egOlstas.
algo aSÍ, ninguna conciencia puede ser Pero aun admItIendo esto ¿estamos au-
juzgada superior á otra; y en tal caso, se torizados para establecer que lo que OClI­

acabó el progreso moral, no solo para la r1'e en ciertos hombres del presente, ha
especie, sinó aún para el individuo; de habe(ocurrido, necesariamente, en to­
pues, ¿porqué preferiría yo mi conciencia das las époc~s de la h~man,id.ad?-:-¿Qu~

de hoy á la de ayer, y porqllé haría yo ese p.od~r, llamese sen:ldo ° mstl~to., J

esfuerzo nineruno para alcanzar un arado espeCIe o forma ele razon, ha constItUIdon O)

más alto de conciencia~l En suma ¿porqué un atributo de todos los hombres, .y cuya
trataría yo de perfeccionarme? Todo gra- variedad de manifes~aciones pu~?a espli­
do de perfeccionamiento moral lo es tam- carse po.r la l'elatitlzdarZ de aC~lOn. de nna
biéu' de conciencia; no solo hay el deber entidad Ideall absoluta y superIOr a nues­
de obedecer á la conciencia, sinó. también tra naturaleza?
es preciso hacerla mas delicada y exigente,- La historia de la hnmaúidad nos enseña,
lo cual carecería de sentido si todas las por el contrario, que lejos de existir nna
conciencias tuviesen igual valor.-Ahora ¡ uniformidad perfecta en cuanto á la capa­
bien, es imposible establecer grados entre cidad moral de nuestra especie y á la ma­
las conciencias, si no es por comparación nera de apreciar la diversidad ele actos de
á una conciencia tipo hácia la cual se eleva conducta, - ese sentido ó facultad que se
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la razón no hace más que deSC'lfJbrirla. La
inteli eribilidad de la vida humana, en cam-m
bio, solo se realiza por el esfuerzo mismo
ele nuestra razón. De ahí el carácter esen­
cialmente práctico de las nociones y de las
verdades morales.

II.-Pero si la conciencia moral es en el
fondo la razón misma, aanqne bajo un as­
pecto diferente, -¿cómo conciliar la di ver­
sidad de grados de la primera con el cadlc­
ter absoluto de la scgunda?-¿Cuál sería,
en'todo caso, el principio superior de nues­
tr~ conducta, en ese conflicto perpetuo ele
opiniones que caracteriza la conciencia in­
dividual y falible? «(No nos es posible recu­
rrir á nUl3stra conciencia individllal, dice
'Nhewell, cono á una última y suprema
autoridad: es ella, solamente, una au­
foridad subordinada é intermediaria, in­
terpuesta entre la suprema ley y nues­
tras propiasaccior.es ..... La medida moral
no es una medida para caela hombre sinó
en tanto se le suponga capaz de represen­
tar la suprema medida..... De la propia
manera que cada hombre tiene su razón
por partici pación en la razón común de
la humanidad, lo mismo cada hombre
tiene su concienda por participadón en la
conciencia común de la humanidad.»

':¿Pero donde está esa suprema medida?
exclama Bain, ¿sobre qué se halla fundada?
¿Qllé es lo qne la produce? ¿.Es una concien­
cia modelo, semejante «al hombre virtuoso»
de Al~istóteles? ¿Es acaso la decisión de un
cuerpo público encargado ele decidir por la
comunidad? Nosotros arreglamos nuestros
relojes por el observatorio ele Greenwich.
¿Donde está el tipo, la medida, el patrón,
según el cual .pueda cada individue arre­
glar su reloj en moral? Es un abuso de
lenguaje» .

«Es evidente, contesta Janet, que no es
leaítima esta asimilación de la conciencia

O)

relativa é individual con la conciencia ab-
soluta, sinó bajo la condición de que el
ajente al obedecer á la conciencia actual,
haga continuamente todos los esfuerzos
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ral y de la razón: I).a la conciencia. m\)ral
es una especie de razón, que nada tIene ~e
común con la razón ordinaria yespeculatl o

,

va, á no ser su carácter a priori; 2 3, es una
jormcL de la razón, y por consigui~nte, la
razón práctica y la razón especulatIva son
en el fonelo reductibles á la unidad; no di­
fieren sinó en cuanto se las considere co­
mo las dos aplicaciones de una sola é idén­
tica Íuerza-

En la primera hipóLesi5 (~ue es, según
sus partidarios la de Kant), las noci ones
ele la conciencia moral, (bien, deber~ etc.),
son las categorías de la acción, como las no­
ciones ele k1 razón (substancia, causal fin,
etc.) son las categorías de la expel'iencia y
del pensamiento; son como ellas, a pl'iori,~,

universales ynecesarias, pero tienen otro
origen en el espíritu, y pueden, por consi­
guiente, revestir oLro valor.

En la segllnda hipótesis,-siendo la ra­
zón verdaderamente una, -la razón espe­
culativa y la razón práctica solo di fieren
por sus aplicaciónes; pero las nociones que
las constituyen, tienen necesariamente un
mismo origen y un mismo valor.

Luego, en hecho, las nociones de la con­
ciencia mo ral son realmente idénticas á
las de la razón. La noción del bien en si Ó

del ideal moral, es la noción de un fin ab­
soluto; la noción del deber, es la noción
de una ley universal; pero las nociones ele
fin, de ley, de tfJnivel'sal y ele absoluto,
son las mismas nociones de la razón espe­
culativa.

La conciencia moral, en su esencia, no
es, pues, otra cosa, que la razón esforzán­
dose por introducir el orden en la vida
humana; de la propia manera que la inte­
ligencia especulativa ó cientítica, es la
razón esforzándose porintrodncir el orden
en la. experiencia. y el pensamiento.

Asila razón no se interesaünicamente
q~lainteligibilidad de las cosas; se· preo­
¿ll~áif también, de la inteligibilidad de la
vida humana. Solo que la inteligibilidad de
las cQsas se encueIltra ya realizada en sí y
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género hUfnano.-Cuando el espíritll ex- ~ mente tod0810s séres humanos, como una
perimenta la acción e1el progreso, se vé en: II conllición. indispensable para su más per­
toncescomo se desenyuelven, sin cesar, la~ \' fecta y absoluta moralidad.
influencias que tienden á crear en cada in- En resumen y como atlrma Spencer, «de
dividuo un sentirnimenlo de su 'unidad con la propia manera que la intuición del es-
tados los otros, sentimiento que en el eda- pado poseída por un individnoviviente,
do perrecto~ alejaría del hombre toeln pen- ha sido el fruto ele las experienciás organi'
samiento ó todo deseo Jo una condición zadas y consolidadas de los individuos que
feliz y personaL respecto de la que sus se- le han precedido y que le han legado sus
mejantes no participasen también de las organizaciones nerviosas lentamente de-
mismas ventajas -En el estado comparati- senvueltas l lo mismo, yo creo~ que las
va mente poco avanzado de la ci vilización experiencias de utilidad, organizadas ycon-
en qne vivimos, un indivirluo no puede, á solidadas á traYés de todas las generacio-
decir verdad, experinlentur esa completa nes pasada de la raza humana, han pro-
simpatía hacia sus semejantes, qDe h2ria elucido modificaciones nerviosas correspon-
imposible toda real discorcbncia en la di- dientes, las que por trasmición y acumula­
reccjón general de sus conductas respecti- cíón continuas, han llegado á ser en noso­
vas; pero ya el individuo en quien el sen- tros ciertas facultades de íntuición moral,
timiento social esté desenvuelto, no puede ciertas emociones· que responden á una
'resoh'erse á considerar el 1'esto de sus se- conducta justa ó injusta, que no tienen
'1nejantes¡ como rivales, con quienes se en- base algua aparente en las experiencias
cuentre en lucha para obtener los medíos de utilidad individual~).

de ser feliz y á los que desee un fracaso en GRADOS DE LA. CONCIENCIA MORAL.-Depen-
sus empresas para obtener asi un éxito en diendo como dcpendelaconciencia moral., de
la suya}). multitud de factores y circunstancias, y de

La asociación continuada de las acciones las condiciones personales de' cadaindivi­
aque se vé obligado el hombre para m-an- duo, como ser eltemprameoto,;laed~ca­
tener la armonía de fines que derivan ele ción, la inteligencia.7• el c~racter, ete.,.cla­
su naturaleza y ele las exigencias elel estado ro ·es, qne debeeon§iderarsttbaj? diver:as
sccial en que vive y del que depende sn fases ó grados de desarrollo, s~guq las dIs-
felicidad y su existencia, hfln creado, pues, tintasmanifestacion~s tIe 1.avI.da humana:
en su espíri tu, una facultad

1
una dispo-:- a) Se enti.el~de por co.ncr~ncl~ recla, .la

sición cada vez más creciente y (tpro~ que nos sumInIstra un CrIterIO claro yexaClo'
piada á su verdódero destino, que .es 10 para juzga: de. riuest~'as~ccionesmora~~s.
que constituye la conciencia moral, y me- b) ConCIenCIa erronea, }a~~edesv~an­
diante cuyo ejercicio le es posible alcanzar dose delos verdaderos'pnnclplOs;~ah.fica
la ópreciación de las acciones morales. la conducta e~ un .sentldo con.tr~rlO a la

En esa facultad, trasmilida luego de ge- naturaleza y eXigenCIa deestosultrmo~. _.
neración en generación en virtud de la ley e) Conciencia ignm'ante, la que carece
de herencia la que ha facilitado el progreso de talla no.ció~ moral. • . . ..•.....•.
y el perfeccionamiento constante de la hu- d) Conclencladudos~~ la que vacIla en-
manidad hácia la satisfacción de nuevos y tre dos ó más deberes. . . . . .
más ele~ados ideales, que la educación h~t e). Conciencia probable, la queen.~un:
complelado Lambién·por.su parte, y que se· conflicto dedoS61nás?eb~res;~e.de.~ldt}._·
gúramente contribuirá en lo futuro para por e19ue le parece m~~)usto y c~nve­

transformarla en un verdadero instinto, al niente.
que obedecerán expontaneaé irresistitle- 1 -(ContílHía'1~á)'~

I llevandole necesariamente á la comisión de

I
aquellas acciones que más se armonizan
con su interés inc1iv idual r con el interés
colectivo.

Por más restril)gida y temporaria que
sea en un principio la unión de ambos in.,
teroses, es bastante, sill embargo, para ex­
plicar como sluge el sentimiento moral elel
egoísmo, para tl',lllsformal'se luego y bajo la
influencia de los numerosos factores socia­
les, en una variedad de millli festaciones
que han de dar lugar más tarde á la felici­
dad general, al bien de los semejantes, y
por reflexión necesaria, á un aumento in­
discutible del propio bienestar individual.

La experiHneia de la vida social de una
parte, nos suministra constantemente la
identidad real yobjetiva elel interés colec­
tivo y del interés personal, por virtud ele
aquellas acciones que alcanzan en la prtc­
tica la salisfacdón de ambos fines morales,
y de la otra, la aso ciación de las ideas
(ij'~, en nuestro espíritu, esa misma identi­
dad de una manera intelectual y snbjeliva 1

en tales condiciones que el hábito conti­
nuado de un procedimiento de esa natnra­
leza, c.oncluye por obligarnos á mirar el
interés de nuestros semejantes como el
nuestro propio, y á considerar el bien de
ae¡ IleIlos como una necesidad para alean·
zar el bien i ndi vid llé l.

«Los menores gérmenes de ese senti­
miento, dice Stuar!. Mili, son recojic1os y
cultivados por el contajio de la simpatía y
la influencia de la educación, y rodeados,
bajo la acción podel'osa de las sanciones ex-
teri ores, de nna 'red completa de asocia­
ciaciones de ideas que contribuyen aún á
fortificarlo - Cada paso en el sentido
del progreso político, contribuye á ha­
cer cada vez más natul'al egta· manera de
comprender la vida humana, haciendo de­
saparecer las causas de oposición de los
intereses y nivelando esas desigualdades de
privilegios legales entre individuos ó, e:¡fpe
clases, debido á las cuales aúnes po;;ilJle
olvidar la felicidad de nna gran porción del
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lI:lma conciencia, - ha pasado por numero­
sas etapas de desarrollo, cuya naturaleza
ha dependido siempre de la varieuad de
medíos. y circunstancias que han creado
nnevas necesidades ó mod ificado otras, y
á las cuales ha debido adapt~rse el hombre
bajo el imperio de la lucha por la vida.

Entre la animalidad primitiva y el estado
de civilización del presente, hay, del punto
de vista moral, nn abismo que nunca po­
dría llenar la concepción de un in üi nto 1 del
que muchos hombre carecen, ó de LlI1 ideal
absoluto, incompatible con la inteligencia
rudimentaria de los primeros séres hun.. a­
nos

Solo la experiencia, bajo la forma de
asociaciones más ó menos completas, el
hábito y la herencia, pueden explicarnos el
origen y el desarrollo cada vez más crecien­
te dela conciencia moral, á través de las
diversas épocas porque ha pasado el hom
bre antes de alcanzar el grado de relativa
perfección que hoy posée,y que consti tuye
nno de los signos clracterísticos de su per­
sonalidad superior.

Es esta una esplicación natur'al y cienti­
[ica, que se armoniza con los hechos, qúe dá
nna respaesta acabada á todas las dudas
que engendra la variab ilidad constante de
la c.onciencia, y que permite la apreciación
yesludio de 10sJenómenos morales median_
te un criterio verdadero humano y al al­
cance de todas las inteligencias, sin nece­
sidad de recurrir á enLidades metafísicas
incomprensibles, cuya natnraleza escapa á
la relaliviuad de nuestro conocimiento.y á
lo limitado de nuestras facullades.

H. Veamos entretanto cuales son los fun~

damentos más esenciales de la escuela
que estudiamos.

Elbombre pOr tendencia natura1 1 busea
su placer, sufelicidad personal. Perounavez
que el estado social aparece, que el indivi­
duoseconsideravinculado á la comunidad
deqUf3depeodestl existencia, su fe'icidad
particular,-unnuevo deseo, tan interesado
como el primero, ,determina su conducta,



APARATO DE LA ABSORCIÓN DIGESTLVA.-Ya lo hemos dicho: los vasos quilíferos vienen á
terminar en la mucosa digestiva. que ellos levantan por debajo de sn extremidad para
formar lo que se llaman vellosidades, EstéiS Yello.~idacles, llamadas tam bien chupones in­
testinales ó raíces animales, son microscópica:; y se cuentan más de 10,000 000 (fig. 5t)
sobre toda la mucosa elel aparato digestivo. Los vasos qlliliferos se terminan los unos en los
otros y forman una red yendo á desembocar finalmente en un can.ll único, el canal to··
1'á;Jjico, que sube á lo largo je la columna vertebral y cone\u'ye en la vena subclavia
izquierda; el producto de la absorción efectuada por los vasos quilífer'os (materias azoadas
y grasas) se mezcla á la sangre

Pero Ía sangre recibe también una parte ele la~;; sustancias digoridas (materias azucara­
das). qne son trasportadas al hígado y almacenadas bajo la forma de sustancias glicóge­
llas (:dmidón animal). La runeiún por la cual el hígado guarda, á su p;tsaje, los principios
azucarados provenientes de la absol'ción digestiva, se llama gl'icogenia, y ha sido descu­
bierta por Claudia Bernard. El hígado contiene, pues, elementos huecos y microscópicos
que constituyen la glándula glieugénica, y que están encargadds principalmente de alma­
cenar los principios azucarados titiles al tunci.onamiento del organismo.

No olvidemos que cOf'ltiene también los elementos de la glándnla hepútica.
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CIRCULACIÓN PULIvIONAR
(11) Sistema venoso lmlmonar.
(12) Aurícula izquierda
(1) Ventrículo izquierdo.
~2) Arteria aorta.
(3) Sistema arterial general.
(4) Sistema capilar general donde la sangre arterial se

vuelve venosa.

LOS'DEBATES

PEQUEÑA CIRCULACIÓN Ó

(10) Sistema capilar pulmonar doncle se forma la san-¡
gre arterial.

(9) Sistema arterial pulmonar.
(7) Al1l'ícula derecha.
(8) Ventrículo derecho.
(6) Venas cavas superior é inferior.
(5) Sistema venoso general.

GRAN CIRCULACIÓN Ó CIRCULACIÓN GENERAL

SANGRE-La sangl'e es el líquido que circula por los vasos.
Se compone de una parte ií'1uiela qne se llama plasma y de una parte sólida cons­

tituida por corpúsculos microscópicos llamados glóbulos, unos rojos, y otros en menor
número (leucocitos). Los glóbulos 1'Ojos (fig 7) so:¡ discos con caras cóncavas que
tienen en el hombre 7/1000 de milímetros (se necesitan pues, 7000 colocados unos alIado
de los otros para llenar la longuittld de un mm.). Son numerosos en el plasma puesto
que un milimetl'O cúbico de sangre contiene [) millones.

tos glóbulos blancos (Hg. 7) ó más bien incnloros, son un poco más grandes que los
preceden tes; son de forma esférica; se cuenta poco más ó menos 11 por 500 glóbulos rojos.

El plasma está formado de un líquido, el sélum, en el cual está disuelta una sustancia
sólida que se llama (ibtina. Se puede fácilmente aislar la fibrina delsérnm batiendoel
plasma ron ayuda de Unlhj palitos; se vé entonces adherir a la superficie de los palitos
nnos filamentos b!ancoselásticos que no son otra' cosa que esta sustancia. Cuando la.

Resumen de la Uh..eulacióo.

Leyendo los números segun su orden, se puede seguir á la sangre en su curso según
el cuadro siguiente:

pe este vaso p~i nci pal se desprenden ramas arteriales cuyas ramificaciones son cada vez
mas finas y s.e dlstflbuyen en todas direcciones, para terminar en todos los tejidos por
los vasos capllares.

E,s,tos últimos se distingnen de las arteria:; po~ su calibre microscópico, y por sn distri­
buclOn en redes y no en ramas. Los Y<tsos clpllares se vén en todas partes y es á través
de sus par~c1es que s~ ~fectúRn los ~ambios nutritiyos entre los tejidos y la sangre.

Las arterias han reCIbIdo del cor.azon sangre arterul y es en Iüs vasos capilares donde
se forma la sangre venosa. Los capllare~ devuelven la sangre venosa á las venas, que [ar­
man una rama. en la cual ésta s~ngre tiene que recorrer nn camino inverso al que recorre
la sangre arterial e~ la.rama arterIal. Ella termina en el corazón y lleva á la aurícula derecha
por dos troncos pnyclpales q~e antes hemos llamado venas cavas superior é inferior la
sangre cargada ele 1m purezas o venosa.

El trayecto recorrí.do por la sangre elel rentrículo izquie?'do ó la aurículc¿ derecha pa­
sanclo por las arle1'zas, los capilares generales donde se forma la sangre venosa y por
las venas, es el círculo de la gran Ci'f'CUlaCión Ó de la c'irculación general.

pel ventriculo elerecho parte la artería pulmonar, que luego se bifnrca y va á distri­
blllr en cada pu~mó~ las ramiHc~~i~mes de sus subdi visiones; el conJunto de esta pri­
mera rama artel'lal tiene como mlSlOn el llevar la sangre venosa á los capilares pulmo·
nares. Estos se distribuyen bajo la mncosa respiratoria que los separa del aire que
viene del exterior.

La acción del ai re tiene como efecto el ejercer sobre la sangre venosa, tÍ través de
la mucosa pulmonar y a travé:; de las paredes de los capilares, de modo de transfor­
marla en sangre arterial.

La sangre arterial, una vez formada, vuelve al corazón por intermedio de las venaS
pulmonares qué, por cu-atro t:ooncos diferentes, desembocan en la aurícula izquierda.
El trayecto recorrido por la sangre del ventriculo derecho á la aurícula 'izquierda, pa­
sando por la a.rteria pulmonar, pOI' los capil[~tes pulmonares, donde se forma la sangre
arterial, y por las venas pulmonares, eS'el circulo de la pequeJia circulación Ó de la eir­
c'ulación pttlmonat.

(Continuación)
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()h'ctdación de la saugl'c

APARATO DE LA. ClRCULACIÓN,-Es el conjnnto ele los vasos en los cuales circula la sangre.
Se compone: Lo del órgano centeal, el corazón, qne pone en movimiento el fluido nutri­
tivo; 2.° las arterias, que llevan la sangre del corazón al organismo; :3. 0 los vasos capi­
la1'es, que forman las mallas ó redes repartiLlas en todo el organismo; 4. o las venas, que
llevan la sangre al corazón.

Una palabra sobl'e el corazón:
Está colocado en el pec.ho, sobre el diafragma y en un espacio llamado mediastino,

que le dejan los dos pulmones. Tiene la dimellsión de un pnfio cerrado, la ftlrma de nn
con~ qu~ presenta su vértice hácia adelante y deb(Jjo del pecho izquierdo. Su base está
hácIa' atra.s y á la derecha y los vasos que termi nan ó parten de él. están situados en
la base.
. Int~riormente, contiene dos cavidades, separ:ldas la una do la otra pOI' un tahiquelon­

glludmal completo; hay, pues, un corazón derecho y otro izquierdo absolutamedte dis­
tintos Y separados.
Cad~ cávidad (fi~. 50) está á sn vez dividida en otras dos cavidades superpuestas y que

comUnIcan entre SI por una abertura qne tiene nna especie de válvula que se abre "de
arriba para abajo y qne se llama válvula.

Las cavida~es superiol'es s~ ll~man aurículas derecha é i%q~¿ierda, las inferiores se
lIama~ venlrwulos derecho euqznerdo. El vaso que parte del ventrículo ízquierdo se llama
arte'na aorta. El, que sale del ventriculo derecho, arletia pulnwnar.

Cuatl'O vasos d~semboc,an en la auricula izquierda: son las venas puln¿onares.~ y dos
vasos élue llegan a la' auncu!:t derecha 58 llaman venas cavaS superior é í:nferior.

Se yepues que de los ventrículos parlen las arterias, y que en las aurículas desem­
bocan las venas.

La ,arteria aorla sale por la base del cora7,ón, sllbehasta la base del cuello da vllelLa
(c.ayadode laa9rta) pal:a bajar á la izquierda ele la colllmna vertebral, atraviesa '(fig. ;j7) el
dIafragma y 8Jgl'e aSl hasta la base del tronco, donde se termina dando n:lcilniento [1
dos troncos, uno para cada miembro inferior.
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U¡Oinacióu, Exhahlción, SecJI.'eción

URINACIÓN - Sabemos que la urinación es la fnnción, por la cual la sangre arterial,
cargad;t de residnos nitl'ogenados y salinos (provenientes de tod >8 los tejidos) disueltos en
el agua, los elimina bajo forma líquida.

El aparato urinario se abre por fnera. poe el meato ó conducto urinario y está todo
él tapizado interiormente por una mncos::!. Está.30mpletamente alojado en la cavidad ahdomi·
na} y se compone (fig Gt): '1.° de los l'i50ne:,; 2.° de IJS dos üretras; y 3.° de la vejiga. Los
dos riñones están colocados sobre los costados de la columna vertebral, debajo del diafrag~

roa. Cada 1'ÍJ1ón tiene la forma de nn poroto, cuyo borde cóncavo, llamado hile, está
vuelto hácia el lado de la columna vertebral. Del hile parte un canal, la uretra, queesta­
blece la comunicación entre el illterior del riñón y él de la vejiga.

La rllcfiga es una bolsa que tiene la forma de una pera vuelta hácia bajo, cuyo orificio si·
tuado en la extremidad, pasa por deb:1jo del hue30 pubis, para establecer la comunicación
entre la vejiga y el mundo exterior, La parte angosta de est l. se llama el ClMllo y está ro­
deado de un músculo esfínter (semejante á aquel que cierra el ano) no abriéndose mas que
por intermitencias para dar salida al liquido urí nario.

Es por encima del cuello de la vejiga qne desembocan las uretras.
El interior del riñón, riel qlle no de:5cribirp.mos su complicada estructura, esta tapizéldo

por la mucosa al través de la cual pasa continuamente la orina. Este líquido vá, por las
uretras, de los riñones á la vejiga la cual se llena de la parte inferior ala superior.

Se considera á la mucosa del riñón como cumpliendo con respecto á la sangre la
función de un fi1tl'O,

La orina sería pnes formada en su totalidad eo la sangre.
La Ol'ina está formada de agLla, tenie1do en disolución sales (cloruro de sodio, fos­

fatos y sulfatos) y sobre todo una sustancia orgánica nitrogenada llamada 'urea.
El hombre elimina en la orina, en24 horas, más ó menos, la milésima parte de su peso

en materiales sólidog, de los euales 30 gramos son de urea.
EXHALACJÓN -Hemos unido á la urinacián una función que se efectúa por la piel¡ lt,t

exhalación, de la que no diremos mas qne 'una palabra. Por la exhalación la sangre
dej3. escapar á través de la piel sustancias gaseosas de. naturaleza desconocida,

otra unic1aá las paredes toraxicas, no es más qne un rt~plieglle de la primer2; estas dos
hojas dej'lll entre sí, trasudar un liquido, pUl' su sllperfieie de contaGto, que favorece el
rozamiento de la uría sobre la otra.
, . He. aq:l! como, fll~lciOl:a el,apar~tp respicatori,o, La e,I1~I'ada del aire e'1 los pulm')nes,
o ~nsp~l'l.lc'lJ)J~, es debida a la clIlataclUn d'3 la canda'l toraelca, que se ensancha taja. Por
este movimiento todas },as costillas giran de ab+) ,para arriba sobre sus articulaciones
vertehrales. L~ e.xpanslOn d~1 pech? pro~uce el VaCl~) alrededor de los pulmones, cuyas
paredes son elastIcas y se extIenden o se hInchan; Al aire penetra entonces por las fosas na­
sales, la laringe, la traquea-arteria y los brnnC¡llios ha:;ta los sacos sin salida de los pul·
mone~, Al tra\'é:;. de las paredes de estos SiCOS, Y, d~.l¡)s vasos sangl~íneos que lo? tapizan,
el oXlgep~ del all'~ penetra en la 8angr8 y va a hJarsr: eo. los globulos rojos, mientras
que el aCldo carbonlco del plasma es exlnlado en sentido IOverw, de la sanare al saco
.cerrado pulm()nar. Este cambio de gases entre la sangre y el aire 00nstiture 1: hematosis
ó transformación de la sangre 'VenrJSC¿ en sangre arlej'ial. .

A la inspiración sucede la c,rpiración ó la saliJa de una parte del aire contenido en
los pulmones. La expiración es cansa,ia por la caída del pecho que vuel\Te al estado de
reposo. ,Mientras la in3piraci?n e.~ige un esfuerzo, !lecho po~' los músculos (principalmente
por el diafragma), en la explraclOLl todos los muscnlos e:-,tan en reposo y no actúan mas
que por su pes::> sobre las paredes t()ráxicas para hacerlas bajar más fáeilmente Mús­
culns y pulmone~ vuelven á su estado anterior; pues son elásticos, y todo cuerpo elástico
que ha sido estirado tiende á tomar Sll volumen primitivo La disminución del pecho es
facilitada por la disminución del pulmón que ~ontrayéndose ejerce una tracción sobre
la pleura con la cual está e'1vaelta y cuyo tejillo es además adherente á las paredes
toráxicas.

¡Coágulo.
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sanare queda expuesta al aire alaún tiempo~ la fibrina se aísla expuntáneameute el!:'l
sér~m y aprisio.na .los gló?ulo:5 e.t~ una especlC ele ),alea que se llama cotig'ulo. El pe­
queño cuaLlro slgmente da una Idea de la ft)rmaclUo del coúglllo y dI, la constitución
física de la sangre.

La sangre encierl'a gases en disolución. Eslos son por. of(~~n de, c~ntidad relativa:
aciclo carbónho. oxíaeno, nitrógeno; pero su verdadera constltuclOn qUHnlca es muy com­
pleja, puesto qne ti:n~ en dis?ll~(~ió~, tudas las sustancias ~118 el cueqw pued~ asimilar.

La sangre que efectua la aSllllllaCI?ll e3 ~a sangre arwnal, .muy rica en OXIgeno; que se
ha formado debajo de la mncosa respiratoria. Esta sangre rO.Fl cll'cula en lasvcnas pul­
monares y en el' sistema arterial en generaL-La sangre qne ha dejado de ser útil á !ti
asimilación, es la sangre venosa, ele un rojo OSCllro. más pobre en oxígeno y más cargada
de ácido carbónico; se forma en los capilares do la gran circulación, cireula en el sis­
tema venoso en general y en las arte1'Úls pulnwnctres.-Cllando, cle~pllés de un acci~

dente, ó después de tIna operación, la sangre sale de la herida, se forma un coágulo, é
constituyendo un verdadero tapón que impide la hemorragia.

RCSIJlhoación

Ya sabemos en qne consiste la respiración; vamos pues á dar aqní llna breve descripción
del aparato respiratorio en el hombre (lig. 08).

El aparato respiratorio, hemos dicllO, tiene la forma de nn tubo qlle empiezrl en las
tosas nasales, cruza el aparato digestivo más allá de la boel al nivel de la faringe y
termina en sacos, en los pulmones.

Las fosas nasales (fig, 45 Y 50) e3táll separadas de la boca por el paladar .y el velo
pal:ltino. En número ele dos, ct)locaflas una de cada lado d¡~ un tabique vdl'tical, llacen
comunicar el exterior y l:t faringe, en la p~l,f'te anterior é inferior de la ellal se abre la
laringe. La laringe tiene h forma de un embudo abierto entre el dorso de la lengua y
el esófago; se abre por arriba por la glol1:S, eolo,~adl1 debajt) do h (3pígloús, y la parte
inferior se encuentra sO\)fe la tl'áquea-arteria con la cllal se continúa. La epiglolis, que
acabamos de nombrar, es una pequeña válvnla puesla sobre el borde anterior de la la~

ringe y que puede cerral' su abertnra mientL'(Js pasan los alimentos de la boca á la
faringe.

L'1 traquea-arteria 'e3 un tubo vertical COlOC1UO d(~lante dd Bsóf.igo y ([llB mantiene di­
latado por una série de anillos cartilaginosos sllpeqHlestos. horizontales é incompletos
por atrás: Debajo de la base dd corazón la traqllCa-,arteria, tLl nacimiento por su bifur­
cación á los bronquios primitivo3,cllyas paredes son como las de in. tl\lq!Ioa·-arteria, con la
diferencia de que los anillos cartilaginoso ~ so:) CO:TI plet.os.-A la extl'emidai.l de los bron­
quios primitivos están colocados los pulmones, Son dos m:1sas blandas, r03arlcu, cónicas.
que llenan casi toda la cavidad del pecho; presenlando Sil p'lnt:i háeia arrib:l, sa base
hacia abajo y qne gnardan entre ellos un espacio llamado mediastino, en el cual está
alojado el corazón. La superficie del pulmón izquierdo está cruzada pr}r Uf) surco trans·
versal mientras 11, del pulmón derecho tiene dos surGOs senlejantes; de m )do que el plllmón
izquierdo está dividido en dos partes ó masas y el derecho en tre3 que se llaman lóbulos.·­
Ensu.iuterior los pulmones están fOl'mJ.dos únicamente, por las ramiticaciono3de los
hronquios y por su terminación en SlCOS microscópicos, por ,la3 ramificdciones de los
vasosarterial~s, que llevan la sangre venosa y las do los vasos venOS03 qae llevan la
sangre hecha; arteriaL Recordaremos que esta transformación se efe~tú'l á través de lus
capilares pulmonares (fig. 59) colocados en el espesor de los sacos pulmonares estable~
ciendo lacomunicación>de ,las arterias Y, de las venas pul manares entt'e sí. 1 ,

, •Cadapnlmónestá, con.tenido en., un saco de ,tejjr}o seruso llamado ple~l1·a. Cada pIOIHil
.,' está. fQrmadap'ordo3, hOJassuperpueslas: una aplicable sobre el pulmon qlle recubre;
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Clase (le los Mamífel"OS

CARA'~TERES GENERALES -Los mamíferos son Ve'ttebrados de temperatura constante bípe­
dos casi lodos y q'Zf,e tienen'! mamas.

La clase de los mamíferos, colocada en el primer grado de la escala animal, comprende
los Eeres cuyas facultades son más múltiples y mas variadas. Su nombre significa portador
de mamas. Todos, en efecto, tienen, bajo la piel del pech!) ó del vientre, esos aparatos que,
en las hembras que tienen hijos, están ll~nosiJe leche, liquido que sirve de único ali~ento a
los recién nacido~. El número de mamas e3 generalmente proporcional al de los naCIdos en
cada parto.

La posición ocn pada por los aparatos de lar,tación es muy variada; las mamas son pecto­
rales en el hombre y en el vampiro: abdominalBs en el perro y las de la ballena están coloca­
das á cada la'do del ano.

Estos animales lienen cuatro miembroR, y durante su progresión, el mayor número de
ellos sostienen su cuerpo mas alto que el nivel del suelo.

Este método de movimiento constituye la marcha ele la cllal la carrera no e~ más que una
modificación. Algunos, como el vampiro, tienen sus extremidades arTegladas de modo que
puedan sostenerse enel aire y volar como los pájaros; otros, como la foca nadan, y, cuando
salen del agna" se mueven arrastrando su cuerpo sobre el suel~, es decir,á .manera de reptiles;
pero aunque VIVan en el agu~ no son por ~s9 verd~ldem5 ~Ol~ales acuatlcos puesto que so
pena de perecer asficiados, tIenen que saltr a respIrar al aIre\1bre.

Casi todos los animales de este grupo son piUferos, es decir que tienen pelos pero hay
algunas excepciones á esta regla: el elefante y la ballena no son pilíferos es decir que su piel
no tiene pelos.

Su alimentación es muy variada; se llaman omnívoros, si á semejanza del hombre, se
alimentan de todo; carnívoros, si comen presa viva; piscívoros cuando se alimentan de
peces; herbívoros si comen yerbas; fruetívoros si comen frutas.

Las diferentes piezas de la laringe puede moverse las unas con respecto á las otras,
gracias al juego de los mÚ5clllos qne á ellas estan unidas, estudiaremos mas adelante la dis­
posición de los ligament,os que se llaman cuerdas vocales y que desempeiian un papel muy
importante en la form~cl?n de la voz. El interior ele la laringe e5ft tapiza.do por una mucosa
naso-bucal que se contlllUa por la mucosa de la traquea-arteria.

Durante la r~spiración silenciosa, la parte de la laringe donde se produce la voz y que se
llama la glotis: tIene la forma de una V abierta hhcia atrás. Cuando un sonido es producido,
los dos bordes I~terales se ponen casi paralolos. enanto más estrecha se pone la glotis, más
agudo es el SODld?; cu~nto, más se ens;:lO(~ha más grave es la nota. Pero en la glotis no se for­
man mas que sOOldos inartIculados; las diferentes 'Vocales y consonantes se producen por el
juego comlJinac1o de la laringe y de las cavidades bucal y nasal.

Tal es el conjunto del organismo humano.

No tenemos necesidall de agregar qne, por sus fnnciones inlelectua les, el hombre ocupa
el rango más elevado en la es~,ala animal; por la lnlabra y por la escritura posee los dos me­
dios más pel'feccionados, para comunicar su pensamiento á sus semejantes con lus cuales vi­
ve Bn sociedad.

Por muy imperfecta y por muy variable que sea la moral humana en los diversos pue­
blos, el hombre ba tenido necesidad de establecer leyes y reglas que respeten los miembros
de una nación con el fin de guardar en lo posible los intereses de cada uno.

Conforme el hombre, qne es susceptible de perfeccionamiento, llegue á un grado de per­
fección m~s elevado, las inst.ituciones humanas tenderán clda vez más á conservar el bien co­
mún.
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La nutrición, en todas sus faces, nos presenta la sustancia en mGvimiento.
Ahora bien, no hay movimiento sin producción de calor; este es el origen del calor

animal. Es~a proqucción de calor es bastante. en,él'gica en el hombro para q\!e· mantenga
su cuerpo a la mIsma temperatnra, tanto en IllVlernO como en verano.

En ciertas parte3 del cuerpo la t.emperatnra es mayor que en otras; pero puede ser
considerada como término medio en :37°5 centígrado.

Bajo la inflLlencia de la fiebl't3 puede elAvarse á mas de .i.Qo y volver al estado normal
cuando la salud se restablec.ej pero, en cuanto empieza el enfríamiento del cncrpo (aSl'ixia
bajo. la inflllp.ncia de ,ga~es irrespirables, por sumersión ó c?ngelación), si no se emplean
medlOs prontos yenerglcos para elevarla, la muerte sobrevtene con rapidez.

. Los animales, en lo~ cuales la temperatnra es constante, como la del hombre, se llaman
aJ~~male~ d.e sangl'e calwnle (mamíferos y aves.) Pero en la mayoría, la nutrición no es bas­
t~nte energI~a \lara mant~ner la tem peratllra fija, y la de Sil enerpo cambia ~egún la del me­
dIO que ~abItan. ~stos anImales .se llaman: animales de sangre trlu, Ó de lempera~'a varia­
ble. Aqm concltllremo.s las nOCIOnes general~s sobre la constitución del cuerpo hnmano y
sobre ?u modo de funcICínar. Recordare,mos SIn embargo qne debem03 decir una palabra so­
bre ~l 0.rgano de la yoz que hemos. (~ebld? separar del aparato respiratorio al cual. se liga
anatoIDlcamente, mIentras que su iIsIOlogla forma parte de la vida de relar;ión.

Fonación

presencia. en el aire es revelada por su olor; es este olor ~l qne ,se rercibe en una pieza
cerrada donde un gran número de personas ban permanecIdo algun llempo.

SECRECIóN-Función ejecutad,a á expensas de la, sangr~ por ioterme.dio l~: aparatos qlle
se llaman glándulas, Hemos ya dicho una palabra. a proposlt.o de la cligestlon, de la coos­
titución de las glánclnla~ ~ de sus fllncion~s, Son e3to~ sacos mas Ó ml~nos complejos,
abiertos por la superficIe Interna de las Vlseel'as, y taplzallos por una mncosa de la vís­
cera en la cllal la glandula derrama sus prod uctos.

Hay una gran analogía entre la secredón y la nrinación. Sin embargo, mientras la.
orina se forma en la ~angre, la glándula no halla en el ílllÍclo nutritivo nada más que los
elementos necesarios á la secreción.

La orina le quita á la sangre los pei Dci pi os insel'vi bIes; la, glánd lIla la empobrece.
El primer líquido es ecbado háeia afnera, porq ne está fuera de uso, mientras

que el organismo aprovecha el líquido qLlC le ha preparado le glándnla.
Así es como 103 iilimentos fecLllcntos no serian absorvirlos, si antes no flleran

transformados en azúcar bajo la inl1uencia de la saliva y del jugo pancreútico, secretados
por las gld.ndnlas salivares 'Y pancredlica,

La fonación ó producción de la voz se efectúa en el ór¡;rano llamarlo larú.~ge (fig. 62
á 65). ~ v

Esta, es un embudo abierto hácia arriba en la farinere en su parte hinchada, y por
abajo, en su parte angosta, en la traquea-arteria. <) 1

. La lengua ~:stá unid~ ~ un pequeño hueso, el híoides, colocado sobre el borde ante­
terI~r del~lannge; ~lhl~ldes lleva también por arriba y en la parte anterior de esta un pe­
quen~ cartllago, la ep'tglot~sque puede recubrir y C8rrar el orificio de la laringe, mientras
losahmentosson tragaelos; de modo que estos no puedan penetrar en el aparato respi ralorio.

Laspar.eclesde la laringe est~o formadas por varias piezas cartilaginosas de las eua­
les,laprlDClpal colocada adelante, tIene la for:ma deuna placa saliente por debajo de lapiel,
p~I~ formar laque se llama la manzana de Atian, y cuyo verdadero nombre es el de carlílaO'o
t'¿ro~deo. tl
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HÜESOS MARSUPIALES -Observando á los mamíferos se ve á pri mera vista que ellos se divi­
den en dos graneles g,l'npos; unos que poseen huesos marsupiales y otros que no los tienen.

Los huesos marsupiales son dos que están colocados debajo del pubis, como lo muestra
la figura ,116 que representa el vacío del kangllto. En este animal esos huesos están coloca­
dos en las paredes del bajo vientre y sostienen un bolsillo qlle depende de la piel rodeando
las mamas colt?cada;; en esta rtlgión. Lqs peq116fios kangnros están en este bolsillo después
que nacen, ffi18ntras maman.

Núm;;Ro DE mE~1BROS -Se ve también que tolos los mamíferos, exceoto los del orden 130

tienen 4 miembros,. lo mi smo qne todos los vertebrados, salvo algnnas e~{cepciones poco
numerosas (las s~rplentes por ejm). En los Cetáceos, los miembros qlle corresponden á los
brazos existen solos, y los mie:nbros post'3ri')l'% están sliplid03 por una nadadera horizontal.

UNGULADOS y UNGUICULADOS - Los mamíferos que tienen los dedos provistos de uñas pero que
no dan la vuelta á todo el dedo pulgar, como se observa en el hombre el parro~ etc., son lla­
mados unguiCUlados. Aquellos cuyas uñas recubren t01h la vuelta del dRdo y forma lo qne
se llama un vaso como se ve en el c1ballo, el baeyetc., son llamados ungulados. El caballo
no tiene más qne un dedo en cada miembro, el buey tiene do'3, el rinoceronte tiene tres, el
puerco cuatro.

MANOS y PATAS - Unieamente el hombre y los monos poseen manos. Se le dá este nombre
al órgano que está al fin de ios miembros y compuesto de un cierto númel'O de partes dis­
tintas llamadas dedos, de los cuales uno llamado pulgar puede oponerse á los demás: este
dedo puede coloe:lrse delante de ID'; otros, de modo ql1e la mano sea transformada en una
pinza; cuando ningún dedo puede oponer3e á los otros el ól'gan:) que termina al miembro no
recibe el nombre de mano. El hombro tiene dos manos en los miembros toráx.icos (brazos) y
casi todos los monos tienen cuatro manos, una en cada extremidad.

MODO BE LOCO~lOcló~-Ca:;i todos los mamíferos caminan. es decir que, cuando se mueven,
las piernas sostienen al cuerpo fuera de lasuperfieie del suelo. .

Pero hay algunos, como el vampiro, que vuelan; en este caso los dedos de los miembros
toráxicos adqnieren una gran longitud y están unidos entre si por la piel, lo mismo que en un
paraguas, las ballenas están unida ~ por el tegido ó género.

Otras veces el animal se arrastra1 es decir, que su cnerpo no puede moverse sin que su
vientre se an'a~.¡tre por el suelo; entre los muchos mamíferos que se arrastran citaremos los
Anfibios (focas) cuando no están en el agna y los Clwadm'es como los topos.

Los animales que cavan la tierra; tienen los miembros cortos y pnestos á los lados del
cuerpo. disposición muy favorable para separar la tierra que horadan y que también se ob­
serva en los Repl.iles como la tortugas y los cocodrilos.

En los nadadores, los miembros están colocados, lo mismo que en los cavadores, á los
lados del cuerpo, y eje~ntan movim:entos análogos á los de los remos á Cada lado de un bote.

CLOACA.-No nos falta más que dar la explicación de esta palabra, para que el cuadro
esté explicado eo todos sns detalles.

Los monotremados, solamente tienen una cloaca (como todos los pájaros) entre los ma­
míferos.

La cloaca es u:Ja'cámara qne se abre al exterior en un orificio coloMdo debajo de la cola.
Sobre las pare.1es de esta cámara desembocan: 1°, por el ano, el canal digestivo; 2°. el canal
urinado.

En los demás mamíferos la emisión de los excrementos y de la orina Sd efectúa por comuni·
caci6n di recta con el exteri 01'.

En la clasitlcación qne hemos adoptado, los monos y el hombre están juntos en el mismo
orden .

En efecto, si verdades que el pulgar puede oponerse á los demás dedos de los cna.tro miero·
brosen los monos, no es exacto que las extremidades inferiores sean verdaderas manos; éstas
son mejor piés con dedo pulgar oponible, .'

De donde resulta que, salvo la posición verticJl. que di:.;tingue al hombre del malla,
no hay caracteres diferenciales tan marcados para que tengamos que colocarlos
denes diferentes.
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... . ()~s.ervaoión.--~e vé que la división de los 'f ' ' "., ,
formaclOll delesqueleto y particularmente' en h ~aml el o~ ,en 01 denes esta basada en la con-

~1~~~i~~~otrO$caractere~ fácil es dea,¡¡retial', c'orooo[~rpl'~~~on~i~e Id: ~e~~\ro~pI: ~e ~t:d~~:

a··1aPuanr.aas···en.• tenIAer.ll1e,jor el cuadra de la clivisión de losmaml.'feros
~ exp lúaClOnes. . ... en órdenes necesi tamos dar
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Ol"den tle los PI"hnatos

Este grnpo no comprende más qne á los hombre~,. ~aractel:izados par flllen,qu«Je ar­
ticulado, por la inteligencia 'J11,ás elevarla J por la 7J'J,nC!OJ.1, vertu:.al?J lJlantig1'adn, .por la.
presencia ele dos manos solrnnente ~n los mwmbros tora:mcos, mI,Cntras qW3 los mIembros
abdominales se terminan por los p¿és con dedos cortos. .

El hombre está también caracterizado por la salida de la barl)') , por la menor lon­
gitud de los miembr()s tOI'áxic()3 en comparación ~O~l los inferiores, por. ,el gran rlesa J

rrollo del cráneo qne domina y hace caer la CaL'tl haela adelante en la reglOn frontal
DIFERENTES TIPOS HUMANOS.-No todos los hombres se IHlrecen (blancos, negros); pero

hay una semejanza muy grande entre los que habitan ~na misma co~a,r(~,~. .
El estudio de las diferentes razas humanas es el objeto de una CIenCIa especIal, la

ant1'opolog'ía, subdividida en varias ramas.
A.NTIGUEDAD DEL HOMBRE. -La ciencia no aprende nada 50lH'e el origen del hombre,

pero ella permite reconocer CIlle su, existencia es antel'i~r á ~os ol'Íg~nes de la historia.
Por mucho tiempo la snperficle de nue~tro globo ,ha SIl~O hal~ltada por animales

qne, en su mayoría, no existen hoy y qne el hombL'Ü no ha VIsto VIVOS. .
Un gt'an número de períodos geológicos, teniendo cada nnn, ulla duraCión de un nú­

mero limitado de siglos, se han sncedido ;inles de la al)[l~'ición del hombre .. Est?s pe­
ríodos geol6gicos están cronológicamente divididos corno sIgne: /1. 0 Epoca prImaria; 2 o
Epoca secundaria; 3. 0 Epoca terciaria; 4.. 0 Epoca c:l:ltet'naria ó actual.

De numerosos y recientes trabajos resulta que el hombre ha debido apal'(~cer á fines
del período terciario, y se ha ,podido reconstruir la historia del género humano durante
la época geológica actual.

(Continuará) .

ECOS UNIVERSITARIOS
Pal"a el Dlálnc."O lu"óxhno.-Hemos recibido un artículo df\l Sr. Sosa, replican­

do al publicado con el título de «Un tributo inmerecido» en el nnmero d~~l 3/) de .Junio.
Además el SI' Millot y Grané ha contestado al Sr. FelTando. Por falta de espacio no van
ambos artículos en éste. Irán en el próximo. .

EI"."atas-En el número anterior, página r182 (2a • columna) se deslizó una omisión que
deseamos subsanar. Debajo de la fease:

Algunas lecciones á la Jzwe1wud
Fatan las palabras siguientes:

Y, á pesar de su toga se le escur;haba
en:el artículo Los Detractores, se han deslizado algunos errores qne deseamosTambién

salvar.
. En la ~agina 176, segunda columna, donde dice: «(pues, si bien es cierto que el acata­

mIento de este etc. » debe leerse, puessi bien es (',iel'to el acalam ien to de éste etc.
El pál'l'afo de la segunda columna ele la página /177 que dice: «El ha tenido lunares como

todos sus coetáneos, pel'o ellos han sido cubierto con sus sel'vicios eminentes con la since.
ridad}) debe continuar diciendo con la sinceridad de su móviles y con los levan¡'ados y sac'ro­
santos ideales que siem pl'e 8usten tÓ.

Más abajo. donde se lee: «en la cual ha marchado de consecuencia por efecto n,atural
de lademocl'a~Ia)), debe leerse, en la cual ha mart:hado en consecuencia por efecto, etc.

~~. lap(l,~l~a 11 78don~e dice: «y adquirir condiciones para darle brújula debe decir, y
adqmnrcondLclOnes propIas, etc. '

Enuno.de lospárl'afos finales donde se lee: «Allí, en fin, donde la naturaleza, como
todos los hombres» debe leerse: Allí en fin, en donde toda la naturaleza) como todos los hom­
bres" etc.


